
III. OTRAS DISPOSICIONES

COMUNIDAD AUTÓNOMA DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS
12397 Resolución de 14 de mayo de 2025, de la Consejería de Cultura, Política 

Llingüística y Deporte, por la que se incoa expediente para la declaración de 
la Trashumancia en Asturias, como bien de interés cultural de carácter 
inmaterial.

Antecedentes de hecho

Primero.

La trashumancia constituye una de las manifestaciones más relevantes del Patrimonio 
Cultural asturiano. Se trata de una práctica ganadera basada en el movimiento periódico 
de los rebaños entre diferentes localizaciones dentro del ciclo anual. Este 
desplazamiento permite que los animales aprovechen la disponibilidad cambiante de 
alimento en esos espacios distintos, como resultado de las variaciones propias de la 
estacionalidad del ciclo anual, así como de la complementariedad de los diferentes 
ecosistemas entre los que se trashuma. Los pastores circulan entre esas zonas de 
pastos con sus animales en el marco de un contexto sociocultural y de tenencia de la 
tierra que hace posible dicha movilidad. Los manejos del ganado que se adaptan a estas 
premisas determinan ciertas formas pastoriles que afectan de forma nítida a los modos 
de vida de las personas encargadas del pastoreo, sus familias, y las comunidades en las 
que se integran. Pese a que las transformaciones económicas y sociales recientes han 
afectado a la vigencia de la trashumancia en Asturias, constituye aún una manifestación 
cultural viva. Por este motivo, se mantienen vigentes sus implicaciones culturales e 
identitarias a diferentes niveles, de lo cual son depositarias las comunidades portadoras 
que se relacionan con la trashumancia. Como resultado, esta actividad constituye una 
manifestación cultural relevante del Patrimonio Cultural Inmaterial de Asturias, resultando 
merecedora de su declaración como bien de interés cultural de carácter inmaterial.

Segundo.

Con fecha 17 de octubre de 2022, el Pleno del Consejo del Patrimonio Cultural 
de Asturias acordó informar favorablemente la incoación de expediente para la declaración 
de la Trashumancia en Asturias como bien de interés cultural de carácter inmaterial.

A los antecedentes de hecho, son de aplicación los siguientes

Fundamentos de Derecho

Primero.

Examinado el artículo 2 de la Ley 10/2015, de 26 de mayo, para la salvaguarda 
del Patrimonio Cultural Inmaterial que define como bienes del patrimonio cultural inmaterial 
los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas que las comunidades, 
los grupos y en algunos casos los individuos, reconozcan como parte integrante de su 
patrimonio cultural, y en particular: d) los conocimientos y usos relacionados con la 
naturaleza y el universo y g) los aprovechamientos específicos de los paisajes naturales.

Segundo.

Examinados los artículos 10 y 11 de la Ley del Principado de Asturias 1/2001, de 6 
de marzo, de Patrimonio Cultural, que definen y establecen los tipos de bienes declarados 
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de interés cultural, el artículo 14 y siguientes de la misma ley que recogen los trámites 
necesarios para su declaración, desarrollados por el capítulo I del título primero del 
Decreto 20/2015, de 25 de marzo, por el que se aprueba el Reglamento de desarrollo de 
la Ley del Principado de Asturias 1/2001, de 6 de marzo, de Patrimonio Cultural.

Tercero.

En virtud de lo dispuesto en el artículo 9 del Decreto 20/2015, y en aplicación de los 
principios de eficacia, eficiencia y racionalización de los recursos públicos, se simplifica 
el contenido del expediente de inclusión, toda vez que la documentación obrante en el 
expediente es suficiente para definir los valores que hacen merecedora a la 
Trashumancia en Asturias de su declaración como bien de interés cultural de carácter 
inmaterial de Asturias.

Cuarto.

Vista la Ley 39/2015, de 1 de octubre, del Procedimiento Administrativo Común de 
las Administraciones Públicas, y la Ley 2/1995, de 13 de marzo, sobre Régimen Jurídico 
de la Administración del Principado de Asturias.

Quinto.

En lo relativo a las competencias, es de aplicación el Decreto 10/2024, de 16 de febrero, 
del Presidente del Principado de Asturias, de segunda modificación del Decreto 22/2023, 
de 31 de julio, del Presidente del Principado de Asturias, de reestructuración de las 
Consejerías que integran la Administración de la Comunidad Autónoma; el 
Decreto 25/2024, de 15 de marzo, por el que se establece la estructura orgánica básica de 
la Consejería de Cultura, Política Llingüística y Deporte, y la Ley 6/1984, de 5 de julio, del 
Presidente y del Consejo de Gobierno del Principado de Asturias.

Vistos los antecedentes de hecho y los fundamentos de Derecho, resuelvo:

Primero.

Incoar expediente administrativo para declarar bien de interés cultural de carácter 
inmaterial la Trashumancia en Asturias, según la descripción que consta en el anexo de 
esta resolución, que forma parte de la misma.

Segundo.

Que esta propuesta se notifique al Registro General de Bienes de Interés Cultural de 
la Administración General del Estado, y se proceda a su publicación en el «Boletín Oficial 
del Principado de Asturias» y en el «Boletín Oficial del Estado».

Este acto pone fin a la vía administrativa y contra el mismo cabe interponer recurso 
contencioso-administrativo ante la Sala correspondiente del Tribunal Superior de Justicia 
del Principado de Asturias en el plazo de dos meses, contados desde el día siguiente al 
de su publicación, sin perjuicio de la posibilidad previa de interposición del recurso 
potestativo de reposición ante el mismo órgano que dictó el acto, en el plazo de un mes 
contado desde el día siguiente al de su publicación, no pudiéndose simultanearse ambos 
recursos, conforme a lo establecido en el artículo 28 de la Ley del Principado de 
Asturias 2/1995, de 13 de marzo, sobre régimen jurídico de la Administración del 
Principado de Asturias, y en el artículo 123 y 124 de la Ley 39/2015, de 1 de octubre, del 
Procedimiento Administrativo Común de las Administraciones Públicas. No obstante, los 
interesados podrán ejercitar, en su caso, cualquier otro recurso que estimen procedente.

Oviedo, 14 de mayo de 2025.–La Consejera de Cultura, Política Llingüística y 
Deporte, Ana Vanesa Gutiérrez González.
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ANEXO

Descripción de la Trashumancia en Asturias

Descripción basada en la memoria descriptiva que obra en el expediente del 
Servicio de Conservación del Patrimonio relativo a esta propuesta de protección 
patrimonial, elaborada por el Instituto de Ciencias del Patrimonio (INCIPIT-CSIC; 
autor: don González-Álvarez) y que se extracta a continuación.

1. La trashumancia como manifestación del Patrimonio Cultural Inmaterial.

Mediante Real Decreto 385/2017, de 8 de abril, la Trashumancia fue declarada 
Manifestación Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial. Según se refiere en 
dicho real decreto, publicado en el BOE de 11 de abril de 2017:

«constituye en la actualidad un patrimonio vivo. Además de haber contribuido a 
conformar la identidad cultural de muchos territorios de España, la actividad trashumante 
ha originado un rico patrimonio cultural y etnográfico, reflejado en fiestas y tradiciones, 
en la toponimia, en la gastronomía y en toda la arquitectura relacionada con esta 
actividad. También las manifestaciones de la tradición oral, la artesanía y las técnicas de 
pastoreo tradicional, así como la ordenación de los pastos en el marco del derecho 
consuetudinario son elementos de la cultura trashumante que esta actividad ayudó a 
transmitir a su paso por los diferentes y distantes territorios peninsulares.

De esta manera, la trashumancia ha sido tradicionalmente un mecanismo de 
intercambios culturales entre los diferentes territorios de la Península. A través de la 
amplia red de vías pecuarias, se produjo la transmisión de noticias y conocimientos, 
resultando que a lo largo de los diferentes territorios se genera una cierta homogeneidad 
cultural derivada de las interrelaciones sociales y culturales que este pastoreo producía.

La actividad ganadera trashumante ha aunado históricamente el aprovechamiento de 
los recursos naturales y el ganado mediante la denominada «cultura pastoril 
trashumante», produciendo interrelaciones familiares, sociales, económicas, 
patrimoniales y biológicas y modelando y contribuyendo a la cohesión y vertebración del 
paisaje peninsular».

En diciembre de 2023, «La Trashumancia, desplazamiento estacional de rebaños» 
fue inscrita en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
Humanidad, hallándose España entre los países incluidos en este reconocimiento por su 
preservación de este bien inmaterial.

2. Historia de la Trashumancia en Asturias.

2.1 Los orígenes de la movilidad ganadera en la prehistoria reciente.

Con la extensión de las formas de producción de alimentos en la cornisa cantábrica 
durante el V milenio a.n.e. (Arias Cabal 1997a; Fano Martínez et al. 2015; Cubas Morera 
et al. 2016), el actual territorio asturiano asistió a un cambio profundo en las formas de 
vida de quienes poblaban esta tierra. Entre las nuevas estrategias productivas 
desplegadas por los grupos neolíticos, la movilidad pastoril debió jugar un papel central, 
pese a que el conocimiento científico al respecto es limitado. Resulta factible aventurar 
que estas gentes transitarían sendas ya frecuentadas por los grupos cazadores del 
Paleolítico final y el Mesolítico hacia los territorios de caza enclavados en las zonas más 
elevadas (Díez Castillo 1996a; Gallego Lletjós 2013; Neira Campos et al. 2016). 
Iniciarían así un aprovechamiento ganadero de las áreas de montaña, como permite 
sostener el registro arqueológico (de Blas 2008a) y los archivos paleoambientales 
disponibles (López-Merino 2009), junto a la integración de ambos cuerpos de datos con 
los referentes etnográficos reconocidos en la región (González-Álvarez 2019b).

Por su expresividad, cabe detenerse en la consideración de los registros polínicos 
acumulados de forma progresiva en lagos y turberas de montaña. Estos repositorios 
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paleoambientales revelan una evolución decreciente de la superficie arbórea pareja a un 
alza del protagonismo de las gramíneas y el matorral (Muñoz Sobrino et al. 1997; López-
Merino 2009: 228–30; Moreno et al. 2011: 344), a lo que se une un incremento en la 
frecuencia de los fuegos con carácter antrópico en la cordillera Cantábrica (Carracedo et 
al. 2018; Sánchez-Morales et al. 2022). Los datos reflejan de forma indirecta una 
incipiente presión pastoril sobre los pisos alpino y subalpino desde el Neolítico. En 
efecto, tales evidencias podrían ser consideradas señales antropizadoras consecuencia 
de la apertura de pastizales para los primeros rebaños itinerantes de la región. Ello 
revelaría la extensión de manejos ganaderos que podemos vincular a formas 
trashumantes primitivas desde este período.

No solo los datos disponibles para las zonas más elevadas de Asturias reflejan estos 
procesos. La temprana apertura de espacios despejados de arbolado en algunas sierras 
asturianas ha sido un proceso interpretado como resultado de la generación antrópica de 
ambientes propicios para el pastoreo. Las sierras planas del extremo oriental de Asturias 
ofrecen evidencias que sostienen tales interpretaciones, conjugando los datos 
arqueológicos disponibles en la zona (Pérez Suárez y Arias Cabal 1979; Arias Cabal y 
Pérez Suárez 1990; de Blas 2010) con los registros paleoambientales analizados en 
turberas próximas, como la de Roñanzas (Llanes) (Moreno et al. 2009; Ortiz et al. 2010; 
Gallego et al. 2013).

Las huellas de esos aprovechamientos ganaderos más tempranos de zonas 
elevadas como la cordillera Cantábrica o la sierra del Cuera, son difíciles de rastrear a 
través de investigaciones arqueológicas (González-Álvarez 2010; Arias Cabal et 
al. 2015; González-Álvarez et al. 2016). Únicamente disponemos de referentes 
contrastados en la región para los asentamientos neolíticos al aire libre de Las Corvas en 
Vigaña (Balmonte de Miranda) (Fernández Mier y González-Álvarez 2013: 354–56), o La 
Torca l’Arroyu (Llanera) (Jordá-Pardo et al. 2008). No obstante, su vinculación con 
actividades trashumantes exige datos más robustos, debido a la escasa altitud de sus 
ubicaciones, y a las limitadas evidencias disponibles para su interpretación como 
establecimientos orientados a las actividades pastoriles. De hecho, el entorno del 
primero de esos enclaves invita a considerar un aprovechamiento agrario mixto, que 
incluye agricultura extensiva y pastoreo (Fernández Mier et al. 2014; González-
Álvarez 2016). No obstante, esos sitios se podrían asemejar formal y funcionalmente a 
los establecimientos itinerantes conocidos en regiones vecinas, donde se han 
identificado enclaves pastoriles vinculables al aprovechamiento ganadero estacional de 
zonas elevadas (Díez Castillo 1995, 1996b), en posiciones coincidentes con 
asentamientos pastoriles ocupados en época histórica.

Los monumentos megalíticos constituyen la excepción a la generalizada invisibilidad 
de los grupos neolíticos en las sierras y montañas asturianas (de Blas 1997). Su 
construcción se generalizó en la actual Asturias tras la extensión de las prácticas 
productoras de alimentos (Arias Cabal 1997b; de Blas 2000a). Como ha sido analizado 
en regiones vecinas (Criado-Boado 1988, 1989), los monumentos megalíticos de inicios 
de la prehistoria reciente se localizan en puntos destacados de las sierras, vinculados 
preferentemente con collados, puntos de paso o lugares con amplia visibilidad sobre su 
entorno, así como en las proximidades de enclaves pastoriles subactuales. Por ello, la 
distribución de estos elementos se vincula de forma recurrente con los 
aprovechamientos ganaderos más tempranos en estos lugares (Pérez Suárez y Arias 
Cabal 1979; Infante-Roura et al. 1992; Arias Cabal et al. 1995; de Blas 2012; López 
Gómez et al. 2016). En particular, se ha vinculado su distribución a la existencia de 
caminos o sendas transitadas durante la prehistoria reciente que reflejarían los 
movimientos estacionales del ganado, como se observa con mucha precisión en las 
sierras interiores del Occidente asturiano (Bouza Brey 1963, 1965; Graña García 1983; 
Álvarez Martínez et al. 2011). Tales interpretaciones nos permiten aventurar la relación 
entre la presencia de megalitos en un territorio dado con formas de vida caracterizadas 
por la alta movilidad de sus constructores, quienes desarrollarían patrones de 
poblamiento itinerantes con ciclos estacionales anuales (para complementar el 
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aprovechamiento de los recursos disponibles en diferentes altitudes) y plurianuales (con 
el cambio frecuente de sus lugares prioritarios de ocupación, en relación con las formas 
agrarias extensivas que caracterizaban la economía neolítica) (González-Álvarez 2019b). 
En este marco, los megalitos podrían ser considerados mecanismos de «escritura 
topográfica» (Santos Granero 1998) que permitirían a los grupos codificar el paisaje 
construido culturalmente. Mediante la construcción de los monumentos megalíticos y su 
consideración como demarcadores territoriales, los grupos se apropiarían 
simbólicamente de ciertos espacios productivos, como los pastos de altura, en conexión 
con el culto a sus ancestros. De igual modo, este mecanismo para la materialización 
simbólica del paisaje les permitiría quizá pautar temporalmente los ritmos y límites 
temporales en el aprovechamiento de esos espacios a partir de prácticas productivas 
como la trashumancia.

Con la extensión de la metalurgia de base cobre se inicia la Edad del Bronce en la 
actual Asturias (de Blas 2000b; Ontañón 2003; Martínez Cortizas et al. 2016). Este 
período se caracteriza por un incremento paulatino de la presión antrópica sobre el 
medio, según revelan los indicadores paleoambientales disponibles (López-Merino 2009; 
López-Merino et al. 2011), aventurándose por ello una creciente actividad pastoril. Sin 
embargo, la documentación arqueológica disponible para la región no ofrece la solidez 
necesaria para reconocer este proceso en el registro material. Así, son contados los 
yacimientos arqueológicos bien caracterizados, y buena parte de los testimonios 
arqueológicos proceden de hallazgos aislados (de Blas 1983, 2008b).

Entre los lugares de ocupación, destacan secuencias reconocidas para la Edad del 
Bronce en cuevas del Oriente de Asturias, como la de Arangas (Cabrales) (Arias Cabal y 
Ontañón 1999; Arias Cabal et al. 2013), donde se observan actividades ganaderas 
contextualizables en prácticas pastoriles itinerantes, junto a evidencias ligadas a la 
producción quesera. Otras evidencias sugerentes para este período nos indican la 
continuación del aprovechamiento de las zonas de alta montaña ya iniciadas a 
comienzos de la prehistoria reciente. Testimonio de ello son las exploraciones mineras 
de veneros cupríferos como los del macizo de L’Aramo (de Blas 2014), cuyo 
aprovechamiento se liga a un régimen de actividad complementario a la ganadería 
trashumante (de Blas 2005). Igualmente, las cuerdas más suaves de las sierras del 
Occidente asturiano asisten a la continuidad de los procesos de humanización de estos 
ámbitos a través de la erección de monumentos megalíticos (Blanco Vázquez et 
al. 2013). Junto a la distribución de algunas estaciones de arte esquemático vinculables 
a esta fase (Mallo Viesca y Pérez Pérez 1971; de Blas 2008c, 2010; González-
Álvarez 2016), la aparición de ciertos objetos metálicos en contextos eminentemente 
pastoriles (de Blas y Rovira 2005; Marín Suárez 2011a; Polledo González et al. 2018; 
González-Álvarez 2019b), o a la identificación de horizontes ligados a ocupaciones 
estacionales en localizaciones asimilables a las que ocupan los asentamientos pastoriles 
tradicionales (Camino Mayor y Estrada García 2012), podemos sostener una creciente 
relevancia de las prácticas trashumantes en la Edad del Bronce en Asturias, de forma 
análoga a como se propone en la vertiente meridional de la cordillera Cantábrica (Jimeno 
Martínez 2001; Abarquero Moras et al. 2009). Sin embargo, y a diferencia de otros 
contextos próximos (Arias Cabal y Armendáriz Gutiérrez 1998; Méndez Fernández 1998; 
Ontañón 2003), el registro arqueológico es aún limitado para profundizar en los modelos 
precisos que serían adoptados por los grupos trashumantes de la Edad del Bronce en el 
actual territorio asturiano, situándose como uno de los objetivos prioritarios de atención 
para la investigación en este ámbito de cara a los próximos años.

2.2 La consolidación de la trashumancia de valle durante la protohistoria y la 
antigüedad.

A comienzos del I milenio a.C. los grupos humanos que ocupaban el actual territorio 
asturiano transforman de forma notable sus formas de vida, abandonando el régimen 
itinerante de poblamiento que había caracterizado hasta entonces a los grupos de la 
Edad del Bronce. En adelante, reconoceremos un poblamiento sedentario articulado en 
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torno a un nuevo tipo de asentamientos: los castros (Camino Mayor 2005; Villa 
Valdés 2007; Marín Suárez 2011b). De forma análoga a otros territorios del noroeste 
ibérico, y por primera vez en la historia regional, sucesivas generaciones de un mismo 
grupo nacerán y morirán en un mismo poblado. Alrededor de ellos se articulará un nuevo 
formato de paisaje cultural ligado a su estrategia agraria de base campesina y tendente a 
la autosuficiencia (Fernández-Posse y Sánchez-Palencia 1998; Parcero-Oubiña 2002).

Los castros pueden ser considerados poblados estantes monumentalizados gracias 
a la construcción colectiva de elementos defensivos (murallas, fosos, parapetos) y a la 
selección de lugares prominentes en su entorno que incrementan su visibilidad y 
relevancia simbólica. A su alrededor, las comunidades castreñas generarían un paisaje 
territorializado en el que desplegarían un modelo productivo de base agraria. La 
agricultura y la ganadería funcionarían de manera complementaria, tal y como nos 
informan los análisis arqueobiológicos desarrollados en algunos castros de la 
región (Camino Mayor 1996; Maya y Cuesta 2001; González-Álvarez et al. 2018). Las 
actividades pastoriles propiciarían entonces formatos que podríamos considerar los 
primeros referentes para la trasterminancia o trashumancia de valle en Asturias, 
particularmente plausibles en las zonas montañosas al interior de la región (González-
Álvarez 2011).

Resulta plausible imaginar que este nuevo régimen productivo de las comunidades 
de la Edad del Hierro habría incidido en el aprovechamiento extensivo del territorio 
asturiano, haciendo uso de la diversidad de ambientes disponibles en relativa 
proximidad gracias a los cambios en altitud. En tal esquema, resulta previsible 
considerar la existencia de establecimientos secundarios alejados de los castros para el 
sostenimiento de las actividades pastoriles estacionales, semejantes funcionalmente a 
las brañas (Torres Martínez 2003; Valladares 2005; Fanjul Peraza y Fernández 
Riestra 2009; González-Álvarez 2011). Por desgracia, son limitadas las investigaciones 
que han analizado arqueológicamente este tipo de espacios, por lo que nos movemos 
aún en el terreno de las hipótesis pendientes de contrastación (González-
Álvarez 2016). Para ello, sería necesario promover proyectos arqueológicos 
innovadores que focalicen su atención en ámbitos espaciales inéditos hasta la fecha 
para las investigaciones tradicionales de la prehistoria reciente cantábrica, como los 
espacios de alta montaña (González-Álvarez 2019a) o los espacios agrarios situados al 
exterior de los castros (Parcero-Oubiña 2006, 2021).

Tras la extensión militar del poder romano hacia el noroeste de la península 
ibérica (29-19 a.C.) (Peralta Labrador et al. 2019; Costa-García et al. 2021), se asiste a 
cambios sustanciales en las formas de vida de las comunidades que habitan el actual 
territorio asturiano (Sastre 2001; Fernández Ochoa 2006; Marín Suárez y González-
Álvarez 2011). El antiguo esquema poblacional articulado por los castros dará paso 
paulatinamente a un poblamiento disperso formado por aldeas abiertas, villas y unos 
pocos núcleos concentrados, cuyo conocimiento para la Arqueología regional es aún 
parcial (especialmente en el caso de los asentamientos de menor entidad) (Fernández 
Ochoa y Morillo 1999; Fernández Ochoa et al. 2004; Requejo Pagés 2014; Orejas y 
Fernández Ochoa 2019). De este modo, cabe imaginar una transformación de los 
esquemas productivos, entre los cuales debemos contextualizar los manejos pastoriles 
que entrañan movilidad.

Las informaciones paleoambientales disponibles para la época romana apuntan a 
una intensificación de la deforestación en los bosques situados a altitudes más 
elevadas (pinares y abedulares) y en las zonas más bajas (robledales), al tiempo que se 
incrementan los indicadores relativos a las actividades agropecuarias (López-
Merino 2009). Este proceso muestra una tendencia generalizada y relativamente 
progresiva durante la Antigüedad y los comienzos de la Edad Media. Usualmente, las 
transformaciones en el paisaje vegetal de la fase romana más temprana se suelen 
vincular con la relevancia de la actividad minera (López-Merino et al. 2011, 2014). Sin 
embargo, el protagonismo del pastoreo quizá no ha recibido aún la atención necesaria, 
pese a que se insista en su importancia relativa frente a la agricultura en algunos de los 
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asentamientos rurales mejor conocidos para la época romana (Orejas y Ruiz del 
Árbol 2008; Liesau 2012). En este contexto, cabe contemplar una continuidad en el 
aprovechamiento ganadero de las zonas altas, siguiendo esquemas equiparables con la 
trashumancia de valle iniciada durante la Edad del Hierro, particularmente en las zonas 
más accidentadas de la región. Sin embargo, la integración de estas prácticas debe ser 
ligada a la nueva realidad social, administrativa y de mercado que cristalizará en el 
actual territorio asturiano tras la extensión del poder político romano.

2.3 La trashumancia en la Edad Media.

A lo largo de la Edad Media se producen algunas de las transformaciones 
fundamentales, ya fueran paulatinas o más bruscas, que nos permiten desentrañar la 
genealogía de los formatos trashumantes vigentes actualmente en Asturias. Al 
caracterizar estas prácticas para un período de casi un milenio de duración, se debe de 
huir de simplificaciones en los modelos propuestos. De este modo, antes que hablar de 
un único modelo de «trashumancia medieval», en un sentido generalista y totalizador, se 
debería explorar su variabilidad geográfica y diacrónica. Éste es uno de los principales 
retos para profundizar en el análisis histórico del fenómeno en tiempos medievales, 
apoyándonos para ello en los estudios previos que analizan la ganadería medieval en 
Asturias (Aguadé Nieto 1983; Fernández Conde 2001; Fernández Mier et al. 2013).

Los modelos trashumantes reconocibles en la fase medieval se deben conectar con 
los procesos históricos más relevantes en esta etapa, tomando forma a partir de las 
bases sociales, culturales y económicas que sustentan esta manifestación inmaterial. 
Varios son los procesos que contextualizan el desarrollo de la trashumancia en época 
medieval: la cristalización de una red de poblamiento aldeano de base campesina en 
progresiva territorialización (Fernández Mier 1999, 2009; Gutiérrez González 2008; 
Muñiz López 2012; Fernández Fernández 2017; Menéndez Blanco 2019), la extensión 
del sistema feudal ligado a la monarquía y los poderes nobiliarios (Barbero y Vigil 1978; 
Menéndez Bueyes 2001; Gutiérrez González 2007; Fernández Conde et al. 2009; 
Gutiérrez González y Suárez Manjón 2009), la consolidación del sistema parroquial rural 
y de las diferentes escalas territoriales del poder eclesiástico (Fernández Conde y 
Fernández Fernández 2010; García Álvarez-Busto y Muñiz López 2010), el auge y caída 
de las diferentes redes comerciales vigentes a lo largo de este período (Fernández 
Conde 1979; Ruiz de la Peña 1979), el surgimiento de la red de villas o pueblas 
plenomedievales con sus respectivos alfoces (Ruiz de la Peña 1981), así como la 
diversidad de estrategias productivas desplegadas por las comunidades 
campesinas (Fernández Mier 2013). Necesariamente, la configuración y extensión 
precisa de las prácticas ganaderas a lo largo de la Edad Media estarían mediados por 
factores ambientales propios de esta etapa, como la «Pequeña Edad del 
Hielo» (Fagan 2008; Ruiz-Fernández et al. 2016; Oliva et al. 2018) o el «Óptimo climático 
medieval» (Fagan 2007), cuyos efectos en la trashumancia no han sido aún analizados 
de forma pormenorizada en Asturias. A buen seguro, estos eventos climáticos 
condicionarían las posibilidades de las comunidades rurales para poner en práctica los 
modelos trashumantes con los que aprovechaban los recursos disponibles para 
alimentar sus rebaños. En definitiva, la comprensión reflexiva de todos estos procesos y 
su incidencia en la configuración de la trashumancia de época medieval en Asturias debe 
cimentarse necesariamente en la consideración de distintos cuerpos de datos a nuestro 
alcance: documentales, arqueológicos y paleoambientales.

Los modelos de trasterminancia o trashumancia vertical de corta distancia seguirían 
vigentes durante toda la fase medieval, convirtiéndose probablemente en los formatos 
trashumantes más extendidos a la vista de la información existente (Fernández 
Conde 2001: 152–54). La vinculación de las comunidades aldeanas a territorios 
incipientes en progresiva consolidación, y la continuación de manejos pastoriles que 
podíamos ya intuir en época prerromana y romana, permiten contemplar su desarrollo 
durante todo el período, a lo largo y ancho del territorio asturiano. Los datos 
arqueológicos recuperados en contextos aldeanos como el recientemente investigado 
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de San Romano, en Villanueva de Santu Adrianu (Fernández Fernández 2017; 
Fernández Fernández et al. 2018), muestran comunidades campesinas que desarrollan 
un régimen productivo agrario de tipo mixto. En ellos, la agricultura y la ganadería con 
diferentes especies se complementarían en un modelo integral con el que aprovecharían 
la totalidad de los recursos de su entorno a partir de un modelo agrario diversificado. La 
complejidad y segmentación microterritorial de los manejos pastoriles dentro del ciclo 
anual de cada comunidad aldeana es de hecho visible en la documentación escrita 
posterior al siglo IX, donde son frecuentes las referencias específicas a diferentes 
terrazgos de uso ganadero, diferenciándose entre prata (prados), pascua (pastos), 
branneas (brañas) y bustos (espacios de pasto abiertos mediante quemas) (Fernández 
Conde 2001: 149; Fernández Mier et al. 2013: 192). Estos términos se fosilizan desde 
este momento en la microtoponimia, que se convierte en un recurso de primer orden 
para constatar sobre el terreno la complementariedad de aprovechamientos potenciales 
existente dentro de los territorios aldeanos de época medieval (Concepción 2002; 
Fernández Mier 2006; Concepción et al. 2008; Menéndez Blanco 2015). En el marco de 
estas prácticas trashumantes existirían establecimientos pastoriles de uso estacional 
semejantes a las actuales brañas y majadas (González-Álvarez et al. 2016), que 
investigaciones arqueológicas recientes comienzan a analizar para la etapa medieval en 
diferentes lugares de Asturias (Sánchez Hidalgo y Menéndez Granda 2013; Fernández 
Mier y López Gómez 2021; López Gómez et al. 2022) y de la vertiente leonesa de la 
cordillera Cantábrica (González-Álvarez y Canosa-Betés en prensa).

La extensión de los señoríos eclesiásticos y nobiliarios propiciaría el 
aprovechamiento a gran escala de porciones más amplias del territorio asturiano, a 
través de nuevos mecanismos de organización social y del trabajo, amparados en los 
instrumentos coercitivos de las instituciones feudales. Desde el siglo IX, la 
documentación refleja la emergencia de personas destacadas en las aldeas que 
detentarán un control creciente de los espacios ganaderos, lo cual los situará en una 
posición de preminencia social y política que debe ser tomada en consideración al 
analizar la extensión de la trashumancia de valle (Fernández Mier et al. 2013: 193). En 
ocasiones, estas familias promocionarían la fundación de pequeños cenobios que 
actuarían como vectores de la extensión de su control territorial en nuevos dominios. 
También se observan procesos de apropiación de los pastizales estivales por parte de 
diferentes actores sociales en los que la construcción de ermitas o capillas, e incluso de 
pequeñas atalayas o fortificaciones, se convierte en un medio para reclamar de forma 
física y simbólica el aprovechamiento de ciertos espacios, o el sometimiento al diezmo 
de los mismos.

Por otra parte, es en época altomedieval cuando la documentación escrita muestra 
por vez primera registros que refieren a los espacios comunales, que a buen seguro 
sentarían las bases para un régimen de aprovechamiento de las zonas elevadas ligado 
a las prácticas pastoriles móviles (García Fernández 1988; Rodríguez Gutiérrez 1989). 
En este sentido, la gestión aldeana de los espacios comunales de pasto y monte es 
uno de los elementos clave para comprender los formatos precisos que adoptarían los 
modelos trashumantes en época medieval, como plantean estudios recientes 
(Fernández Mier 2013; Fernández Mier y López Gómez 2021). De la necesaria 
ordenación para el aprovechamiento de estos espacios dan testimonio algunas 
referencias documentales con menciones a brañas, y a conflictos por su 
aprovechamiento entre diferentes actores sociales: distintas familias, comunidades 
parroquiales o concejiles, o entre elementos de diferentes estamentos sociales. De 
hecho, son frecuentes en la documentación los indicios de una progresiva presión de 
los poderes nobiliarios, señoriales y concejiles en diferentes momentos de la Edad 
Media para erosionar el control campesino que se ejercía desde las aldeas y acrecentar 
así su creciente dominio en términos productivos (para extender sus modelos 
trashumantes) y políticos (control territorial y ampliación de sus bases de población 
dependiente) (García Cañón 2006; Fernández Mier et al. 2013: 196–97).
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Las fundaciones plenomedievales de monasterios de mayor entidad en espacios 
poco poblados, ligados a diferentes órdenes religiosas, articularían procesos de 
verdadera colonización del territorio. Se vislumbra en ellos una intencionalidad clara para 
aprovechar de forma sistemática las zonas más elevadas de la región a través de 
prácticas trashumantes, en las que el ganado vacuno sería el protagonista (Aguadé 
Nieto 1983). Testimonio de ello es la prolija documentación medieval de los diferentes 
monasterios asturianos, por otra parte conocidos de manera desigual a partir de su 
registro arqueológico (García Álvarez-Busto 2020). Ejemplos clave de estos nuevos 
focos para la vertebración de la trashumancia en este período, son monasterios como los 
de Courias (Cangas del Narcea) o Corniana (Salas), sin olvidar la relevancia de otros 
centros del poder eclesiástico como la Catedral de Uviéu. Los testimonios documentales 
ligados a los señoríos eclesiásticos denotan su papel articulador en la organización 
social y productiva de la trashumancia en la Asturias plenomedieval. La relevancia de los 
espacios de pasto y las brañas en las cartas de dotación o documentos fundacionales de 
estos monasterios, con ejemplos claros como el de Santo Adriano de Tuñón (Fernández 
Conde y Pedregal Montes 1998), así como en la ampliación posterior de sus dominios a 
través de adquisiciones, donaciones y la extensión de prácticas de servidumbre, como 
se observa en el caso de Courias (García García 1980; García Leal 2000), constituyen 
las referencias más claras para analizar la evolución de esta manifestación inmaterial. A 
través de modelos trashumantes, los rebaños eclesiásticos (monásticos y catedralicios) 
aprovecharían pastos artificiales ganados al bosque en zonas elevadas –presión 
antropizadora que atestiguan los registros paleoambientales (López-Merino 2009)–, 
atendidos por siervos (a través del régimen de comuña) y pastores asalariados. Tal y 
como plantean algunos autores (García Martínez 1988), las familias de los pastores o 
brañeiros involucrados en la gestión directa de este formato trashumante auspiciado por 
los principales monasterios del occidente asturiano daría origen durante la Baja Edad 
Media al colectivo de los vaqueiros d’alzada. En definitiva, estas familias continuarían 
con los movimientos trashumantes de media distancia entre zonas costeras o interiores 
de Asturias y las zonas más elevadas de la cordillera Cantábrica, dentro de los límites de 
los dominios monásticos (Fernández Mier et al. 2013: 199). No en vano, las personas 
ocupadas de cuidar los importantes rebaños monásticos de ganado vacuno aparecen ya 
mencionados como vakeros o kanalieguos desde el siglo XII en la documentación 
eclesiástica (García Martínez 1988; Fernández Conde 2001: 148; Fernández Mier et al. 
2013: 199–200).

El declive de los monasterios en época bajomedieval daría paso a un mayor 
protagonismo en estas formas trashumantes a los emergentes poderes nobiliarios, o de 
propietarios acaudalados, establecidos en las principales villas asturianas (Ruiz de la 
Peña 1981). En algunos casos, desplegarían estrategias de inversión de capital 
orientado a la adquisición de derechos, propiedades y ganados, que pondrían en juego 
para generar sistemas de intermediación en los que bien pastores asalariados, o familias 
campesinas dependientes, desarrollarían las actividades productivas trashumantes. Ya 
desde siglos anteriores, algunas familias aristocráticas habían instrumentalizado 
fundaciones monacales de carácter familiar para extender sus estrategias productivas 
basadas en la ganadería trashumante. Alrededor de las nuevas villas o polas asturianas, 
surgiría entre los siglos XII y XIV un nuevo régimen de gestión territorial articulado en 
torno a los poderes concejiles, que también intercederían en la gestión de algunos de los 
principales espacios de aprovechamiento pastoril (Fernández Mier et al. 2013: 203–5). 
Los intereses propios de estas familias destacadas guiaron la acción política de las 
nuevas instituciones, bajo el amparo de los privilegios otorgados por el poder 
monárquico. Se iniciarían así procesos de apropiación o sobreimposición de los 
derechos sobre los pastizales situados en sus territorios, que previamente detentaban 
otros actores sociales, ya fuesen poderes eclesiásticos o nobiliarios, o derechos 
comunitarios de las aldeas. El creciente peso de la ganadería vacuna, que posibilitaba el 
aprovechamiento de la riqueza pascícola de los espacios elevados del interior asturiano, 
determina un papel histórico clave para la trashumancia de corta o media distancia en 
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esta época, pues generaba algunos de los escenarios más relevantes para el conflicto 
social y político, en conexión con su importancia económica.

Por su parte, la ganadería trashumante de larga distancia basada en rebaños de 
ovejas merinas tendrá un desarrollo más temprano y extenso en la vertiente meridional 
de la cordillera Cantábrica (Gómez Sal y Rodríguez Pascual 1992; Gómez Gómez 2006; 
González Prieto 2008; Rodríguez Pascual y Fernández 2010). Su extensión sería 
limitada en la vertiente asturiana debido a los intereses enfrentados entre los rebaños 
mesteños y los poderes eclesiásticos, señoriales, aldeanos y concejiles que pautaban el 
aprovechamiento de los pastizales de altura en Asturias, exceptuando algunos casos en 
la zona oriental de Asturias (Valladares 2005; Fernández Mier et al. 2013: 208).

2.4 La relevancia de la trashumancia en la cristalización de la estructura agraria 
tradicional asturiana (siglos XVI-XIX).

Si bien la Edad Media sentó las bases para configurar los diferentes formatos de 
trashumancia reconocibles históricamente en Asturias –sin desdeñar con esto los 
antecedentes prehistóricos y antiguos, de más difícil caracterización– la época moderna 
propiciará el modelado de las formas mejor conocidas de esta manifestación inmaterial 
en la actualidad. No olvidando las consideraciones críticas ya expuestas en esta 
memoria, podemos reconocer que será en esta etapa cuando se configuren las formas 
de la «organización tradicional del espacio agrario» en Asturias (García Fernández 1988; 
Rodríguez Gutiérrez 1989). Con ello a la vista, debemos valorar la relevancia de este 
período en la configuración de las manifestaciones culturales ligadas a la trashumancia 
en los territorios rurales de la región (García Martínez 2003; González-Álvarez 2013). En 
este marco, y así lo señalan los estudios existentes para diferentes zonas de la región, 
los usos ganaderos del territorio dominan en extensión el paisaje rural asturiano (García 
Fernández 1988; Fernández García et al. 1990), particularmente en las comarcas del 
interior montañoso (Rodríguez Gutiérrez 1989: 209), frente a un sector agrícola en 
progresiva intensificación, que se constituye como la actividad productiva dominante en 
los valles más amplios y en la costa. De nuevo, conviene reconocer para esta fase qué 
procesos y acontecimientos históricos fueron relevantes en su genealogía, considerando 
una lectura interdisciplinar de los diferentes cuerpos de datos potencialmente 
informativos para estudiar la trashumancia en Asturias.

Como ha sido analizado en detalle en los espacios de aprovechamiento estival 
ocupados por los vaqueiros d’alzada, a partir del siglo XVI se observa un proceso de 
cerramiento privativo de los pastizales de aprovechamiento equinoccial y estival 
(García Martínez 1988). Este fenómeno corre parejo a un proceso de extensión de los 
espacios pastoriles más elevados, y a una creciente regulación en el uso ganadero de 
los usos comunales, tanto en aquellas zonas gestionadas por las comunidades 
campesinas, como en los aprovechamientos privativos administrados por diferentes 
actores sociales. Los procesos de cerramiento de las brañas se incrementarán aún 
más a partir del siglo XVIII (Valladares 2005: 60–61), motivado en parte por la 
creciente presión demográfica que se reconoce desde el siglo XVI, y que continuará 
hasta comienzos del siglo XX (Anes 1988; Nadal 1991). El empuje de esta dinámica 
demográfica expansiva propiciaría ciertos cambios que afectaron a las prácticas 
trashumantes, como la conversión de antiguas brañas de ocupación estacional en 
pueblos permanentes (Menéndez Blanco 2019: 213–14), lo cual sustraería espacios 
de pasto para los rebaños trashumantes en las cotas intermedias del territorio 
asturiano. Mientras tanto, se abrirían nuevos espacios de monte más elevados para 
sustentar las actividades trashumantes, al tiempo que zonas marginales y 
accidentadas correspondientes a los pisos altitudinales intermedios serán puestos en 
aprovechamiento como brañas equinocciales por vez primera, a pesar de los 
dificultoso de su aprovechamiento (Valladares 2005: 61-62; Concepción et al. 2008). 
Estos espacios serán los primeros en ser abandonados ya en el siglo XX, cuando la 
presión ganadera comience a disminuir y se inicie el declive de la ganadería extensiva 
en la que cobra sentido la trashumancia.
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El efecto de los procesos desamortizadores promocionados durante los siglos XVIII 
y XIX por la extensión del régimen liberal en España (Moro 1981) desencadenará 
transformaciones en la gestión y administración de los espacios de pasto que 
fundamentaban la trashumancia en Asturias. Por ejemplo, los bienes de antiguos 
señoríos eclesiásticos pasarán en algunos casos al control de propietarios particulares, 
siendo reseñables los casos de comunidades aldeanas que lograron acceder al control 
directo de algunos de los pastizales que aprovechaban desde hacía generaciones en 
régimen de alquiler o servidumbre. Resulta especialmente ilustrativo de lo anterior el 
caso de familias y comunidades de vaqueiros d’alzada que consolidaron su modelo de 
trashumancia de media distancia de esta forma (García Martínez 1988), gracias en parte 
a su economía familiar tempranamente monetarizada como consecuencia de sus 
actividades comerciales, particularmente relacionadas con la arriería (e.g. Cantero 2003: 
85–87). En paralelo, y para afrontar los pagos a futuro de los préstamos a los que 
acudieron para financiar sus adquisiciones, se extendería el alquiler de algunos sectores 
de esos pastizales a los rebaños de ovejas merinas que se insertaban en el ciclo 
trashumante de larga distancia ligado a la tradición mesteña, que ya aprovechaba los 
pastizales más elevados o «puertos pirenaicos» de la vertiente leonesa de la cordillera 
Cantábrica (García Martínez 2003; Valladares 2005; González Prieto 2008; Rodríguez 
Pascual y Fernández 2010).

Las ordenanzas e instituciones como las juntas de pastos no se extenderán y 
unificarán hasta época moderna (Valladares 2005: 69). Se trata de documentos que 
regulan los derechos de pasto en los terrenos comunales hacia los que se dirigían los 
rebaños trashumantes de los esquemas de corta y media distancia (Rodríguez-
Vigil 2021). En su articulado, incluyen los modos en que se reparten los derechos de 
pasto entre las personas o familias que pueden beneficiarse de su usufructo 
(normalmente, por razón de vecindad), los modos y fechas para su aprovechamiento, los 
manejos pastoriles particulares para cada tipo de cabaña ganadera admitida en los 
espacios de pasto, los modelos de gobernanza comunitaria para la gestión de los 
pastizales, así como el régimen de sanciones ante cualquier incumplimiento de estas 
normas comunes. La regulación para el usufructo de estos espacios cristalizaría por 
escrito en época moderna, siendo las de esta época las primeras ordenanzas 
conservadas documentalmente (Fernández Pérez y Vaquero Iglesias 1985; Martínez 
Vega 2016). No obstante, estas ordenanzas de los siglos XVI, XVII y XVIII a buen seguro 
darían estabilidad formal a acuerdos y prácticas consuetudinarias preexistentes que no 
habían sido puestas por escrito (Cantero 2005; Arias Díaz et al. 2007).

2.5 La industrialización y la extensión de los mercados globales en el siglo XX: 
impacto en la trashumancia asturiana.

En la segunda mitad del siglo XIX, y fundamentalmente desde inicios del siglo XX, el 
espacio rural asturiano atraviesa un proceso de transformación acusado con profundas 
consecuencias para la sociedad campesina y su modelo de producción agraria de escala 
familiar (Maceda Rubio 1992). El sistema agrario tradicional asturiano propio del Antiguo 
Régimen, tal y como lo definían etnógrafos o geógrafos según describen apartados 
anteriores, iniciará su acelerada descomposición. Este proceso general de cambio 
alterará las bases sociales, culturales y productivas de las prácticas trashumantes que 
aún se desarrollaban en la región a finales del siglo XIX, a la vez que su propia vigencia 
entrará en cuestión conforme avance el siglo XX (García Martínez 2003; 
Valladares 2005; González-Álvarez 2013). El impacto de este proceso de crisis y 
redefinición del sector primario será un proceso generalizado que, con gran velocidad, 
desarticulará el modelo campesino como mejor fórmula para comprender la sociedad del 
medio rural asturiano. A finales del siglo XX, las relaciones sociales y productivas 
determinadas por los mercados globales, la deslocalización de la producción, el 
capitalismo financiero y el individualismo generarán el escenario más apropiado para 
analizar la realidad del medio rural asturiano, y con ello de la trashumancia.
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Diferentes factores se conjugarán para generar el contexto de cambio que provocará 
el declive de la trashumancia en sus diferentes formas, entre los cuales podemos 
destacar procesos históricos como: las reformas políticas y administrativas del nuevo 
estado liberal; los cambios en el orden social, con la pérdida de poder político de los 
viejos estamentos privilegiados y el ascenso de las burguesías; la consolidación del 
capitalismo en la articulación de los mercados y la organización del trabajo; los 
desequilibrios territoriales crecientes, consecuencia de la industrialización de 
determinadas zonas de Asturias y la atracción hacia ellas de la fuerza de trabajo que 
abandona las zonas rurales; la mundialización de la economía y los cambios de escala 
en los ciclos productivo y de consumo; los acontecimientos bélicos (conflictos coloniales, 
Guerra Civil de 1936-1939, I y II Guerras Mundiales) y políticos (autarquía franquista, 
atlantismo e integración europea) que condicionarán las relaciones internacionales de 
España, y con ello sus políticas comerciales y productivas; los cambios tecnológicos que 
se desarrollan a diferentes niveles; junto a las dinámicas culturales e identitarias 
cambiantes, que favorecerán el individualismo y una progresiva segmentación social, 
frente a la cohesión vecinal de la sociedad campesina tradicional.

El nuevo ciclo histórico que se inicia a fines del siglo XIX tendrá un profundo impacto 
en las bases sociales, culturales, productivas e identitarias de los territorios rurales 
asturianos, lo que configura la situación observable en la actualidad. Sin embargo, la 
extensión temporal y la amplitud de la incidencia de estos cambios será variable en 
función de factores geográficos, históricos y económicos (Rodríguez 
Gutiérrez 1989: 325): fundamentalmente, los espacios de montaña menos propicios para 
la intensificación agraria, alejados o peor comunicados respecto a los centros urbanos 
más pujantes del área central o la costa, o las comarcas desprovistas de materias primas 
relevantes para los ciclos industriales de cada etapa, sufrirán en menor grado y de 
manera más tardía el impacto de estas transformaciones. De este modo, la desaparición 
o mutación de prácticas asentadas en el «sistema agrario tradicional» asturiano, como la 
trashumancia, será más lenta en las zonas más elevadas de la cordillera Cantábrica, o 
en valles aislados de los extremos occidental y oriental de Asturias. Lo cual se 
materializa en la mayor vigencia hasta época reciente de formatos de trashumancia de 
valle en zonas como los valles del Pigüeña o el Trubia, la sierra del Cuera, Picos de 
Europa o los cordales interiores del Occidente; modelos de trashumancia de media 
distancia con destino en Somiedu; o el mantenimiento de rebaños de merinas 
trashumantes de larga distancia en algunos pastizales de Ponga, Amieva y Somiedu.

La transición entre el antiguo régimen y la etapa contemporánea transformó la 
actividad ganadera asturiana, que viviría una progresiva especialización hacia el ganado 
vacuno, en detrimento de las cabañas de ganado lanar y cabrío, que tradicionalmente 
componían la reciella. Además, la creciente relevancia de la producción láctea y su 
intensificación afectaría a los manejos del ganado vacuno, aminorándose las prácticas 
trashumantes. Se impondrían manejos del ganado que favorecían su estabulación, para 
facilitar el aprovechamiento intensivo de sus productos secundarios. Esto limitó además 
el acceso de los rebaños trashumantes a las zonas bajas donde los animales pasaban el 
invierno, así como a los espacios equinocciales (o de bajura, o entre rayas) donde 
pastaban en primavera y otoño. A medida que avanzaba el siglo XX, estos terrenos, 
junto a los campos donde se cultivaban cereales, fueron preferentemente destinados a la 
producción de forrajes para el ganado estabulado, o para que esos animales 
(fundamentalmente vacas) pastasen dentro de manejos semiestabulados que se 
terminarían imponiendo (Valladares 2005: 63). Si bien en una etapa intermedia de este 
proceso, se incrementaría el peso de los productos lácteos de entre los que se obtenían 
del ganado trashumante. Por ello, en fórmulas como la trasterminancia de corto recorrido 
se amplió en lo posible la estancia de los rebaños en los espacios intermedios 
(equinocciales o de bajura) para facilitar el transporte diario de la leche y otros productos 
derivados a las aldeas inmediatas. Con ello, estos productos eran distribuidos y 
comercializados hacia mercados locales y comarcales, con los que fundamentalmente se 
colmaban las necesidades de abastecimiento a los núcleos urbanos más poblados, así 
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como hacia pequeñas industrias transformadoras que se establecerían en diferentes 
villas rurales desde finales del siglo XIX y en diferentes momentos del siglo XX (Maceda 
Rubio 1992: 175–76; Lorenzi Fernández 2005).

La consolidación política y social del régimen liberal a lo largo del siglo XIX generó 
cambios sustanciales en la propiedad del terrazgo agrario en Asturias. Las antiguas 
dependencias de servidumbre articuladas por los poderes eclesiásticos y nobiliarios 
decaerán, consecuencia del auge de la burguesía y su creciente participación 
inversionista en el sector primario, así como resultado de los procesos desamortizadores. 
Por su parte, el fin de los mayorazgos favorecería el desmembramiento de las grandes 
propiedades nobiliarias. En consecuencia, de todo ello, algunas extensiones de terreno 
pasan a ser controladas por propietarios rurales, que logran la redención de sus foros o 
compran sus caserías en subastas públicas; así como por comunidades aldeanas en su 
conjunto. Pero también el estado y sus instituciones pasarán a controlar amplias 
porciones del territorio a través de nacionalizaciones, consolidándose figuras como los 
Montes de Utilidad Pública, de titularidad pública y gestión vecinal, lo que desembocaría 
en frecuentes conflictos.

La acción del estado, durante el siglo XX, se interpondrá al sostenimiento de las 
prácticas trashumantes, siendo buen ejemplo de ello el impacto de las repoblaciones 
forestales llevadas a cabo en época franquista, aprovechándose para ello de la 
titularidad pública (estatal, regional, municipal) de amplias extensiones de monte. Este 
proceso, particularmente visible en las sierras interiores del occidente asturiano, limitó el 
acceso de las comunidades vecinales a los terrenos comunales que les habían servido 
como pastos desde la prehistoria reciente. Los intereses del estado para favorecer las 
actuaciones forestales se convirtieron en un obstáculo para el sostenimiento de la 
ganadería extensiva que aprovechaba monte bajo de terrenos comunales. La 
estatalización de su gestión, mediante diferentes planes y figuras legales, fue 
particularmente dramática para las formas de trashumancia de valle con ganado menor o 
reciella. Este proceso se tornaría en un nuevo aliciente en favor del éxodo rural, dentro 
de un programa de acción política coordinado desde las instituciones de la dictadura que 
potenciaría, en definitiva, la migración de mano de obra desde el campo hacia los 
nuevos polos de desarrollo industrial apoyados por el estado franquista, como el área 
central asturiana, o hacia el extranjero para favorecer la recepción de remesas de divisas 
(Aceves y Douglass 1976).

La ampliación de escala en el mercado al que van destinados los productos 
ganaderos, consecuencia de la globalización creciente de la economía y la 
deslocalización de la producción, terminará por romper con la viabilidad de los manejos 
trashumantes tradicionales. Durante el siglo XX se impuso un manejo de los rebaños 
basado en su estabulación, lo que limitó el aprovechamiento de los espacios más 
distantes de las aldeas. Paralelamente, la dependencia de insumos ajenos a la unidad 
de producción agraria (piensos, forrajes, suplementos alimenticios, productos 
veterinarios) para alimentar las cabañas ganaderas de las familias favoreció la 
intensificación y el crecimiento de la unidad productiva. En paralelo, el sistema 
productivo mixto agrícola-ganadero de base familiar colapsó (García Martínez 2011a). En 
buena parte de Asturias se produce un vuelco generalizado hacia la ganadería, que se 
desarrollará en un nuevo marco normativo crecientemente pautado por las políticas 
públicas (Fernández García y Rodríguez Gutiérrez 1992). Esto liberaría de la actividad 
agraria mucho terreno, que en adelante pasará a producir forrajes para el ganado 
estabulado. Así, los rebaños familiares aumentaron en tamaño, mientras las variedades 
autóctonas eran sustituidas por razas con mayores tasas de productividad, ya fuesen 
para producir leche y sus derivados, o carne.

Esta dinámica de expansión e intensificación de la producción ganadera no ha 
dejado de incrementarse a lo largo del último tercio del siglo XX, y las primeras décadas 
del siglo XXI. Viene auspiciada por reformas normativas y productivas, entre las cuales la 
integración de España en la Política Agraria Común ha sido determinante. A todo este 
proceso, se ha sumado en las últimas décadas la financiarización de la economía 
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agraria, terminando de integrar a las familias ganaderas en el régimen productivo 
característico del capitalismo tardío globalizado, que difícilmente permite sostener los 
manejos pastoriles extensivos entre los que cobra sentido la trashumancia. No obstante, 
en los últimos años se observa cierto declive en la ganadería orientada a la producción 
láctea, y un incremento en la producción cárnica. En general, este modelo ganadero de 
orientación cárnica sigue lógicas industrializadas y maximizadoras de la producción, con 
un régimen de estabulación total fuertemente dependiente del aporte de insumos. No 
obstante, el auge de la producción cárnica favorece marginalmente la recuperación de 
manejos extensivos, que incluso puntualmente permiten revitalizar formas de 
aprovechamiento del territorio que se asemejan a los modelos trashumantes 
tradicionales (sin la movilidad residencial), ya sean de corto recorrido, en su mayoría, o 
incluso de medio recorrido. Por su parte, el auge en la demanda de productos de calidad 
ligados a etiquetas distintivas de productos ecológicos o sostenibles, economía de 
proximidad, incluso vinculado al aprovechamiento de razas autóctonas, está 
favoreciendo cierta recuperación de la actividad ganadera dentro de un nuevo sistema 
agrario marcado también por una clara sensibilidad por la integración equilibrada de las 
actividades humanas en su entorno (VV.AA. 2005; Izquierdo Vallina 2013). Se abre así 
una mínima ventana de oportunidad para el mantenimiento de la trashumancia como 
manifestación inmaterial que vehicule ciertas formas ligadas a las tradiciones propias de 
la trashumancia. O, dicho de otra forma: se abren vías para que la trashumancia como 
manifestación del PCI pueda redefinirse en un futuro como la base de una de las 
opciones productivas para la economía de los territorios rurales asturianos.

En este sentido, se hace difícil no concluir este sumarísimo repaso histórico a las 
formas reconocibles de trashumancia, y sus bases históricas, sin mirar al futuro. Porque 
repasar los cambios y continuidades que han afectado a la conformación de la 
trashumancia a lo largo de los últimos siete milenios nos debe llevar a pensar que esas 
prácticas trashumantes cambiarán en las próximas décadas y siglos. De lo contrario, si 
asumiésemos que la salvaguarda de esta manifestación debería implicar el 
mantenimiento de sus características «tradicionales», caeríamos en la «fosilización» de 
la trashumancia como manifestación del PCI. En este mismo sentido, el análisis histórico 
de las formas trashumantes nos lleva a comprender esta manifestación en íntima 
relación que la producción agraria, como una fórmula que en cada contexto cultural, 
socioambiental e histórico contribuye a la reproducción social y biológica de las 
sociedades humanas. Es una práctica que pauta la construcción de la cultura, las 
identidades o los paisajes culturales propios de cada etapa histórica. Todas estas 
advertencias procedentes del análisis histórico de esta manifestación en Asturias 
refrendan la necesidad de considerar los preceptos que contiene el Plan Nacional de 
Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (VV. AA. 2015) a la hora de diseñar un 
contexto adecuado para su gestión, investigación y socialización, para garantizar su 
salvaguarda. Solo así se comprenderá en plenitud esta manifestación patrimonial con 
carácter inmaterial, explicitando su dinamismo social, cultural, productivo e identitario.

3. Formas de trashumancia reconocibles en Asturias durante el último siglo.

En el último siglo se reconocen diferentes modelos de movilidad pastoril en el actual 
territorio asturiano que pueden ser encapsulados bajo el término «trashumancia» (García 
Martínez 2003). Se trata de formatos distintos adaptados a ciertas variables externas, 
como la diversidad geográfica del territorio asturiano; o que son consecuencia de 
dinámicas históricas y culturales que median en la articulación de las estrategias de 
movilidad o los manejos ganaderos que adoptan las diferentes comunidades 
trashumantes. Estas últimas variables pueden estar relacionadas con aspectos como los 
regímenes de propiedad de la tierra, las especies que integran la cabaña ganadera, la 
orientación productiva particular de la actividad pastoril (enfocada a la subsistencia 
familiar o hacia mercados de diferentes escalas), o las relaciones posibles de los grupos 
pastoriles en los que ponemos el foco con las comunidades sedentarias de su entorno, al 
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igual que respecto a las estructuras de poder económico, político o eclesiástico 
relevantes para su contexto histórico concreto.

La trashumancia, como cualquier manifestación de PCI (UNESCO 2020), engloba 
una serie de prácticas y manifestaciones vivas que es necesario contextualizar 
históricamente, considerando una cronología determinada y situaciones sociales, 
políticas y culturales propias de ese contexto. En este sentido, conviene aclarar que esta 
memoria considera la trashumancia en Asturias con una mirada comprensiva respecto a 
la esperable mutabilidad diacrónica de sus características definitorias. Se asume, por 
tanto, que una manifestación trashumante determinada cambiará en un futuro a corto o 
medio plazo, como consecuencia de los procesos sociales e históricos en los que esa 
manifestación cultural y productiva esté embebida.

Asumiendo estas consideraciones previas, resulta imprescindible advertir que 
algunos de los rasgos tradicionales de los diferentes formatos trashumantes observables 
hoy día en Asturias se encuentran en proceso de cambio. Ante esas transformaciones 
recientes, hay quien hablaría de «declive», en cuanto a que esas características propias 
del sistema «tradicional» se irían diluyendo. Sin embargo, tal perspectiva refleja en 
verdad una mirada ahistórica, que niega la capacidad de cambio y adaptación de las 
sociedades humanas. Las manifestaciones inmateriales del patrimonio cultural deben ser 
siempre consideradas realidades vivas y, por tanto, cambiantes, que deben ser 
respetadas (VV. AA. 2010: 27). En consecuencia, aunque aquí se describan en presente 
los modelos de movilidad propios de cada una de estas fórmulas ganaderas, la mayoría 
de las familias que aún mantienen prácticas pastoriles extensivas que incluyen movilidad 
estacional han variado profundamente su forma de vida.

Como resultado de esos cambios recientes, son prácticamente anecdóticos los casos 
de pastores que pernoctan en las viejas cabañas de los enclaves pastoriles estacionales 
por motivaciones productivas. La mejora de los accesos hacia los pastizales de altura y 
el uso de vehículos motorizados les permiten vigilar y atender sus rebaños con 
desplazamientos rápidos desde sus localidades de origen. Por ello, muchas de las 
estructuras que forman las brañas o majadas están hoy abandonadas, mientras otras 
son únicamente utilizadas para almacenar materiales de apoyo para el pastoreo 
(alimentos para el ganado o los perros pastores, medicamentos, útiles para las labores 
pastoriles, etc.), así como para guarecer animales enfermos o recién nacidos. Del mismo 
modo, solo excepcionalmente se elaboran quesos u otros derivados lácteos en estos 
enclaves, en buena medida por la dificultad de implementar las normativas de salud e 
higiene que pautan la producción de estos productos en las brañas y majadas. Pese a 
ello, la actividad que da lugar a la trashumancia como manifestación del PCI asturiano 
sigue mediando la forma en la que las comunidades se relacionan con su entorno, con 
sus vecinos, y se autoidentifican como habitantes de esa tierra. Quizá ya no pasen la 
noche en sus majadas, como hacían antaño los pastores, pero los manejos ganaderos, 
su vinculación con el entorno, su propia identidad y su forma de vida siguen 
descansando en coordenadas culturales semejantes a las que les fueron transmitidas 
desde la infancia por sus mayores. Por ello, estos modelos pastoriles trashumantes 
siguen plenamente vigentes como marco comprensivo para comprender las bases 
sociales y culturales de las comunidades rurales de Asturias, quienes podemos 
identificar como comunidades portadoras de la trashumancia, en tanto que manifestación 
del PCI asturiano.

De forma general, es posible definir tres grandes modelos trashumantes en Asturias, 
que a su vez generan especificidades regionales particulares. A continuación, se repasa 
cada uno de esos tres modelos, deteniéndonos en sus características generales, así 
como en algunas especificidades que resulta posible acotar para las variaciones 
reconocibles a lo largo y ancho del territorio asturiano. Es necesario aclarar que los 
límites de estas tres categorías surgen como consecuencia de las necesidades 
contenciosas de una descripción generalista y comprehensiva propia de un documento 
de esta naturaleza, en contraposición a un mayor grado posible de detalle que 
demandaría un estudio denso, de corte histórico o etnográfico, para las diversas 
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realidades locales que cabría considerar a escala micro. Así, se identifica (i) un modelo 
que aglutina prácticas trasterminantes o de trashumancia de valle, generalizado en todo 
el territorio asturiano, con grupos que realizan un manejo pastoril móvil basado en una 
aldea estante; (ii) el singular modelo de trashumancia de media distancia de los 
vaqueiros d’alzada (vaqueros en el área central), en el Occidente y Centro de Asturias, 
con familias que trashuman anualmente entre sus dos casas emplazadas en pueblos 
distantes que ocupan alternativamente en invierno y verano; y (iii) un modelo 
trashumante de larga distancia protagonizado por pastores especializados en ganado 
ovino (últimos herederos del formato histórico amparado durante la Edad Media por el 
Honrado Concejo de La Mesta) que realizan desplazamientos desde las dehesas 
extremeñas hacia la cordillera Cantábrica, para aprovechar unos pocos pastizales 
situados en los pisos alpino y subalpino sobre el límite meridional de Asturias con León, 
ya que en su mayor parte conducen sus rebaños hacia los «puertos pirenaicos» de la 
vertiente leonesa de esta cadena montañosa.

3.1 La trashumancia de valle o trasterminancia.

La trasterminancia o trashumancia de valle es una práctica ganadera con movilidad 
de corto recorrido. La practican comunidades rurales sedentarias que desplazan sus 
rebaños entre diferentes localizaciones a altitudes variables, siguiendo esquemas 
prefijados que se relacionan con la disponibilidad estacional de los pastos naturales. Se 
trata de una fórmula común en Asturias, en clara adaptación a la compleja orografía de 
la región, que ofrece diferentes ecotopos en otros tantos pisos altitudinales muy 
próximos en distancia. Podemos afirmar, de hecho, que se trata de la fórmula de 
movilidad pastoril más extendida en el territorio asturiano: se reconoce en las zonas más 
elevadas de la cordillera Cantábrica, los valles y sierras interiores, así como en las 
sierras prelitorales. En todo este territorio es posible identificar especificidades y 
variaciones en función de diferentes variables, como las especies animales implicadas y 
su orientación productiva, el tiempo de permanencia del ganado en las zonas elevadas 
más alejadas de los pueblos, la distancia que recorren los pastores entre sus aldeas de 
origen y las zonas donde se alimenta el ganado, o los patrones de movilidad que 
configuran los movimientos de los rebaños entre la casa familiar y los diferentes 
establecimientos pastoriles temporales en el marco del ciclo productivo anual.

Dentro de este amplio rango de variantes trasterminantes, se dan casos en los que 
las comunidades que protagonizan actualmente esta actividad basada en la movilidad 
pastoril no reconocen su actividad bajo el concepto «trashumancia», como constatan 
testimonios recogidos en las entrevistas realizadas para este trabajo. Hoy en día, los 
pastores que practican esta fórmula trasterminante no pernoctan en los lugares alejados 
de sus aldeas y pueblos, salvo en casos contados. Por ello, se sienten más conformes 
con descripciones de su actividad como ganadería extensiva, o simplemente se refieren 
a manejos que consisten en «echar/subir el ganado al monte» (muda, estivar, subir a 
puerto, embrañar, emberengar o vaqueirar). Esto se debe a que suelen identificar la 
trashumancia con los modelos ganaderos herederos de La Mesta (Klein 1920), en los 
cuales los rebaños de ovejas merinas trashuman entre las planicies interiores de la 
península ibérica y cadenas montañosas como la cordillera Cantábrica (Rodríguez 
Pascual 2004). Sin embargo, las prácticas trasterminantes a las que nos referimos aquí 
son claras herederas de modelos de trashumancia de valle o «de tipo alpino» que aún 
hoy reproducen buena parte de las dicotomías arriba/abajo, verano/invierno en los 
fundamentos culturales y socioambientales propias de sus percepciones (García 
Martínez 2008), que originarían un dualismo ecológico, económico, social y metal 
consustancial a la trashumancia (Concepción et al. 2008: 180-84). Por ello, estas formas 
ganaderas reflejan a la perfección las características centrales de un manejo pastoril 
móvil que aprovecha estacionalmente la complementariedad de distintos sectores del 
territorio agrario circundante, lo cual puede ser encapsulado bajo el paraguas de la 
trashumancia como manifestación característica del PCI asturiano.
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Las familias que desarrollan prácticas pastoriles trasterminantes viven en pueblos y 
aldeas situadas a media ladera o en el fondo de los valles asturianos, así como en 
algunos sectores de las rasas costeras. En este esquema, las prácticas ganaderas y 
agrícolas están interrelacionadas, sin que ninguna de ambas vertientes productivas 
domine sobre la otra. Tradicionalmente complementaban su actividad ganadera con 
agricultura de pequeña escala, orientada fundamentalmente al autoconsumo familiar, 
articulada alrededor de la casería (Gómez Pellón 1995). De hecho, la organización del 
trabajo se adapta a los diferentes ciclos de la ganadería y la agricultura, para aprovechar 
tanto la productividad de los diferentes espacios agrarios de la aldea y su entorno, como 
la capacidad de trabajo que puede desplegar cada unidad familiar (García Fernández 1988; 
VV. AA. 2002; García Martínez 2008). En las últimas décadas, esta dedicación ganadera 
trasterminante llega incluso a desarrollarse como diversificación de la economía familiar 
en la que algunos de sus integrantes trabajan en el sector industrial o de servicios. La 
carga afectiva de esta dedicación hace que muchas familias mantengan esta actividad 
con un pequeño conjunto de animales, que sostienen gracias al alimento que en buena 
medida les proporcionan los espacios comunales y el aprovechamiento del terrazgo 
agrario, ahora transformado hacia la producción de forrajes.

Los animales que sostienen los sistemas pastoriles trasterminantes son alimentados 
haciendo uso de diversos nichos ecológicos que, gracias a las diferencias en altitud, se 
encuentran próximos unos de otros en los valles montañosos del actual territorio 
asturiano. Desde las aldeas ubicadas en los valles, las familias aprovechan 
estacionalmente los pastizales que se sitúan a mayor altitud en las proximidades de sus 
localidades de origen, conduciendo sus ganados durante el verano hacia esas zonas 
elevadas. Normalmente, esos terrenos elevados son de propiedad y aprovechamiento 
colectivo, cuyo usufructo atiende normas compartidas que cristalizan en el derecho 
consuetudinario asturiano (Arias Díaz et al. 2007). Lo habitual es que la aldea estante y 
los pastizales queden integrados en la misma unidad administrativa, ya sea la misma 
parroquia o el mismo término municipal, aunque también existen casos en los que tales 
límites son traspasados a partir de acuerdos privados para el usufructo de pastizales 
más distantes. En esos lugares elevados de aprovechamiento estival, se establecen 
asentamientos pastoriles estacionales que reciben diferentes denominaciones (brañas, 
majadas/mayadas, puertos, morteras, seles, etc.) en función de la parte de Asturias en la 
que nos encontremos, además de algunas especificidades funcionales de esos enclaves 
en las que nos detendremos más adelante (Concepción 2002; Corbera Millán 2013). En 
algunas zonas, como las aldeas más elevadas de Picos de Europa en el límite entre 
Asturias y Cantabria, los rebaños descienden durante el inverno a cotas inferiores a los 
pueblos permanentes, permaneciendo esos meses más fríos en los denominados 
invernales. Con esta denominación en plural, se hace referencia indistintamente al 
conjunto de construcciones, en su mayoría cabañas, y a los prados cercados, también 
denominados en estos enclaves praderías invernales (Sainz de la Mata 2009: 39). 
Normalmente, estos establecimientos se localizan en las inmediaciones de las aldeas 
estantes, dentro de sus términos parroquiales, pero también se conocen casos de 
movimientos hacia valles inferiores que llegan a sobrepasar incluso los límites 
municipales, como se ha documentado en el caso de Sotres (Cabrales), desde donde se 
invernaba en localidades de la vertiente llanisca de la Sierra del Cuera (Valladares 2005: 
64–65).

La cabaña ganadera de las familias que desarrollaban esta forma de trashumancia 
incluía fundamentalmente vacas, ovejas y cabras, aunque también en ciertos casos los 
cerdos y las gallinas eran trasladados durante el verano a los pastizales más elevados. 
En algunas zonas la trasterminancia incluía también ganado caballar, con casos señeros 
como la sierra del Sueve (Álvarez Sevilla 2011; Martínez Vega 2016) y ejemplos menos 
conocidos como las sierras interiores del Occidente de Asturias (Bermúdez Gutiérrez et 
al. 2003; Martín Cisneros y Bermúdez Gutiérrez 2006). En la actualidad, asistimos a un 
proceso de progresiva especialización en una cabaña mayoritaria, que suele ser vacuna, 
también con una función especializada, normalmente cárnica, frente a la diversidad de 
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especies, manejos y fines productivos que caracterizaba las prácticas trasterminantes 
unas décadas atrás. El ganado menor o reciella tenía especial importancia en aquellas 
zonas en las que la trashumancia se vinculaba a la producción quesera, orientación 
especialmente relevante en la zona oriental asturiana (Sordo Sotres 1992; Barrena 
Díez 1994, 2001; Izquierdo Vallina y Barrena Díez 2006; González Prieto 2008), donde el 
peso del ganado vacuno es notablemente inferior en relación con otras zonas 
trasterminantes del resto de Asturias. La ganadería ovina y caprina se encuentra 
actualmente en franco retroceso en su formato trashumante, condicionada por las 
exigencias de incrementar su productividad, los costes de mantener tal sistema a la vista 
de las demandas del mercado, así como la incidencia de amenazas externas a la 
actividad ganadera, como los daños causados por la fauna silvestre sobre los rebaños 
de ovejas y cabras (García-Hernández et al. 2019). Tal y como hemos comprobado en el 
transcurso de nuestras entrevistas, las prácticas trasterminantes con ganado menor han 
desaparecido por completo de zonas como Cabrales, donde hace pocas décadas 
suponían una parte fundamental de la producción láctea para la elaboración de quesos 
(González Prieto 2011). Actualmente, la leche obtenida de ganado estabulado en el 
fondo de valle ha sustituido por completo esta fuente, tal y como recabamos en las 
entrevistas. Además, podemos observar procesos de sustitución de las variedades 
empleadas en la trashumancia en las diferentes cabañas ganaderas (González Díaz et 
al. 2015), con cierto declive de algunas de las razas autóctonas propias del territorio 
asturiano (Álvarez Sevilla 2001, 2011, 2012, 2013), frente a la extensión de otras razas 
más propicias para la producción cárnica a la que se orienta, fundamentalmente, la 
ganadería trasterminante actual.

Las personas encargadas del ganado pasaban la noche en las brañas o majadas, a 
unas horas de distancia a pie desde los pueblos, descendiendo a ellos con frecuencia 
para llevar los productos obtenidos en los pastizales de altura (leche, quesos, 
mantequilla), o cuando su fuerza de trabajo era demandada en las labores agrícolas del 
entorno inmediato de la aldea. Era habitual entonces que se relevase a las personas que 
vigilaban los rebaños en los pastos de altura de cuando en cuando, siendo sustituidos 
por otros miembros de la familia. Por otro lado, diferentes familias vecinas, o los pueblos 
al completo, podían compartir las labores de vigilancia de sus animales siguiendo turnos 
o veceras, mientras que las familias más pudientes contrataban los servicios de pastores 
asalariados.

Normalmente, cada familia enviaba sus rebaños a los pastos de altura al cuidado de 
uno o dos de sus miembros, mientras el resto de sus integrantes se quedaba a cargo del 
trabajo agrario en las inmediaciones del pueblo o aldea estante. Los pastores eran 
normalmente varones jóvenes solteros, o en menor medida mujeres jóvenes o ancianos. 
Los varones adultos permanecían en los pueblos, dedicados a la cosecha y 
procesamiento de los cultivos cerealícolas, así como a la producción de hierba seca con 
la que se alimentaba al ganado durante el invierno. La reciente reestructuración de la 
sociedad rural asturiana en términos productivos –y también culturales (García 
Martínez 2011a, 2016)– ha hecho que las familias abandonen en buena medida la 
producción agraria, especializándose ahora en las actividades ganaderas. Como 
resultado de ello, son ahora los hombres adultos los encargados de asumir las tareas de 
cuidado y vigilancia del ganado en los pastizales estivales, mientras que las personas 
ancianas, las mujeres adultas y los niños han disminuido de forma sustancial su 
participación en estas actividades.

Durante el verano, los pastores a cargo de las estrategias trashumantes de valle 
conducen sus animales hacia los pastizales de montaña, siguiendo un modelo que 
puede estar estructurado en ciertas fases estacionales (García Martínez 2003; 
Valladares 2005; Concepción et al. 2008). Esta segmentación del ciclo anual está 
encaminada a aprovechar los diferentes pisos altitudinales que se reconocen en la 
compleja orografía asturiana. Al comienzo de la primavera, conforme se alivia la crudeza 
de los meses invernales, los animales abandonan el entorno de los pueblos estantes 
para comenzar su ascenso hacia los pastos elevados. En un primer momento, los 
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rebaños permanecen en zonas a media ladera, en las que el ganado pasta en prados 
cercados, alrededor de los cuales se sitúan estructuras de apoyo, como cabañas con 
establo y pajar: son las brañas equinocciales. Hacia finales de mayo, conforme el tiempo 
se estabiliza y el ganado puede ascender sin riesgos hacia las zonas más altas, los 
rebaños son conducidos hacia esos lugares elevados, donde se encuentran las brañas o 
majadas estivales. Allí el ganado pasta en libertad por los terrenos de aprovechamiento 
colectivo. Mientras tanto, los prados cercados de las brañas equinocciales producen 
hierba que será recogida y secada para guardarla en los pajares. Al final del verano, en 
torno al mes de septiembre, los pastos de altura comienzan a agotarse (se agostan), 
mientras el enfriamiento progresivo de comienzos de otoño hace que los animales sean 
desplazados de nuevo a las brañas equinocciales. Allí, los animales pastan de nuevo en 
los prados cercados, alimentados complementariamente con el heno almacenado los 
meses previos en las cabañas. Solo a finales de otoño, en perspectiva de la llegada del 
invierno, los rebaños regresan al entorno de los pueblos, donde pueden ser parcialmente 
estabulados en cuadras próximas a las viviendas campesinas (García Fernández 1988). 
El ganado completa de este modo el ciclo anual trasterminante, siendo alimentado con 
las derrotas de los campos de cultivo, una vez cosechados estos. El sustento de los 
rebaños será complementado gracias a la hierba seca almacenada durante el verano. En 
localidades muy elevadas, como ciertas aldeas de Picos de Europa, se dispone incluso 
de lugares inferiores en altitud respecto al pueblo estante (las invernales) hacia donde 
los rebaños pueden ser conducidos durante el invierno.

El aprovechamiento de dos o tres tipos de establecimientos pastoriles estacionales a 
diferentes alturas configura diferentes asentamientos estacionales –las brañas 
equinocciales, las brañas estivales y los invernales– además del entorno del pueblo 
estante. En este sentido, cabe notar cómo el sistema trashumante genera impactos 
claros en diferentes vertientes del Patrimonio cultural asturiano, como la arquitectura 
vernácula, el paisaje o la organización del territorio rural, o las manifestaciones 
inmateriales de la cultura. Nos detendremos, a continuación, en analizar las principales 
características de cada uno de los establecimientos estacionales empleados en el ciclo 
anual ganadero de la trasterminancia o trashumancia de valle, para señalar sus 
características propias.

3.1.1 Las brañas estivales.

Las brañas estivales sirven de base para el beneficio pastoril de los pastizales más 
elevados entre los aprovechados por las familias que practican la trasterminancia en 
Asturias. Se sitúan en altitudes de hasta 1.500 msnm, que incluso alcanzan 
los 2.000 msnm en ciertas majadas de Picos de Europa. Sirven para acoger el ganado y 
los pastores durante los meses centrales del verano. En caso de que el modelo 
trasterminante particular de cada zona incluya el aprovechamiento de espacios a 
altitudes intermedias, donde se establezcan brañas equinocciales, el ganado asciende 
hacia las brañas estivales desde aquellas a lo largo del mes de junio, para descender de 
nuevo hacia las brañas equinocciales durante el mes de septiembre. En los formatos 
trasterminantes con menor diferencia de altitud entre los pueblos estantes y los 
pastizales estivales más elevados, los rebaños trashuman únicamente entre 
establecimientos encuadrables como brañas estivales y los propios pueblos estantes.

En torno a las brañas estivales, los animales pastan libremente en terrenos abiertos 
de gestión comunitaria, que constituyen algunos de los mejores pastizales para el 
aprovechamiento ganadero de la región. En estos establecimientos no existen prados 
cercados, ya que no se recoge la hierba para su almacenamiento. El procesado de la 
leche para la producción de quesos o mantequilla era una de las labores paralelas 
tradicionales al pastoreo, en el caso de que las familias aprovechasen los productos 
lácteos. En tal caso, su localización quedaba condicionada por su cercanía a pequeñas 
corrientes de agua fresca, necesarias en esos procesos artesanales. Aunque existen 
algunas brañas particulares, situadas en tierras de propiedad privada, las brañas 
estivales son normalmente posesiones comunitarias pertenecientes a las comunidades 
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aldeanas de cada pueblo o parroquia. En ocasiones, se establecían turnos rotatorios 
entre los vecinos para vigilar el ganado (veceras) y cuidar de los animales pertenecientes 
a todo el pueblo. En otros casos, el ganado de varios o todos los vecinos era atendido 
por una persona que recibía un salario a cambio de su trabajo, y que opcionalmente 
vigilaba al mismo tiempo un pequeño grupo de animales que le era propio.

Las estructuras que encontramos en las brañas estivales se corresponden con 
cabañas rudimentarias de pequeño tamaño, normalmente de planta circular o en 
ocasiones rectangular. Cuentan con superficies interiores reducidas que pueden albergar 
a un par de personas durante las noches, o bien sirven para guarecer los animales que 
se encuentren en situaciones delicadas. Una de las diferencias clave entre estas 
cabañas y las que encontramos en las brañas equinocciales es que aquí no cuentan con 
espacios para el almacenamiento de hierba seca.

Habitualmente, las estructuras constructivas de las brañas estivales se agrupaban en 
las proximidades de los mejores terrenos de pastizales, ocupando posiciones marginales 
respecto a aquellos. De hecho, es habitual identificar estas brañas o majadas en los 
bordes de los canchales rocosos de las laderas más abruptas de las montañas, o sobre 
morrenas glaciares con dominio visual sobre las cuencas pobladas de pastizales. 
Además de las cabañas, se identifican estructuras anexas como corrales y abrigos para 
el ganado, así como estructuras destinadas al ordeño, la clasificación del ganado, o el 
procesado/conservación de los productos lácteos derivados. De nuevo, estos elementos 
ofrecen especificidades formales y funcionales en las diferentes zonas de Asturias donde 
se observan movimientos trashumantes o trasterminantes, en relación con tradiciones 
constructivas locales, la disponibilidad de materiales de construcción, los manejos 
pastoriles particulares de cada zona, o la orientación productiva específica de las formas 
ganaderas. Todas estas estructuras se construían con muros de piedra seca 
(Cantero 2016), que en las últimas décadas han recibido renovaciones e incluso 
sustituciones con materiales industriales (González-Álvarez 2019c). Las cabañas y los 
veḷḷares (pequeños establos para guarecer a las crías durante la noche) estaban 
tradicionalmente techados con cubiertas vegetales (escobas, paja de centeno, tablas de 
madera, tapines de hierba), pizarras o losas de piedra dispuestas en hiladas formando 
una falsa cúpula (García Fernández et al. 1987; Álvarez González 2001; Linares 
García 2004; Graña García y López Álvarez 2007; Menéndez 2008; Ibabe Ortiz 2012, 
2013; Paredes s.f.). La localización precisa de estos establecimientos atiende a los 
puntos con mejor insolación, abrigados respecto a los vientos dominantes y próximos a 
puntos de aprovisionamiento de agua.

3.1.2 Las brañas equinocciales.

Las brañas equinocciales (también conocidas como mayás primaliegas o morteras) 
son establecimientos pastoriles temporales a media altitud, en lugares que no superan, 
por regla general, los 1.000 msnm. Se ubican a medio camino entre los pueblos estantes 
y las zonas más elevadas de pastizales estivales, aprovechando normalmente rellanos o 
escalones en la orografía general de las sierras y montañas asturianas. El uso 
combinado de estos enclaves junto a las brañas estivales facilita el aprovechamiento de 
los diferentes pisos altitudinales del territorio. Por medio del uso alterno dentro de cada 
ciclo anual de ambos tipos de brañas, el pastoreo trasterminante aprovecha 
sistemáticamente el perfil completo de los valles asturianos de montaña (García 
Martínez 2003; Valladares 2005). Las fuentes documentales avalan la existencia de 
establecimientos tipo brañas equinocciales, elevados respecto a los pueblos estantes en 
una configuración semejante a la observable hoy día, al menos desde el siglo XIII 
(Fernández Mier et al. 2013).

No todos los modelos trashumantes reconocibles en Asturias incluyen este tipo de 
enclaves. Las zonas que no ofrecen una diferencia acusada de altitud entre los pueblos 
estantes y las zonas de pastizales más elevadas solo demandan la utilización de un tipo 
de braña por encima de las aldeas. En tal caso, y si la altitud total no es demasiado 
elevada, esos asentamientos pastoriles pueden ser utilizados tanto en la etapa central 
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del verano, como en los meses primaverales y otoñales. En ese caso, estas brañas o 
majadas combinan funcionalidades propias de las brañas estivales y equinocciales, 
aunque las construcciones y su disposición se asemejan fundamentalmente a las de las 
brañas equinocciales.

El uso de las brañas equinocciales comienza en primavera, tras las últimas nevadas. 
Entonces, los rebaños son conducidos desde los pueblos estantes hacia estos enclaves, 
donde pasan a ser alimentados en prados cercados de propiedad familiar o en los 
espacios abiertos de aprovechamiento semicomunal de su entorno. Cuando llega el 
verano, los animales ascienden hacia cotas más altas, donde se encuentran las brañas 
estivales. Permanecerán allí hasta septiembre, cuando serán de nuevo conducidos a las 
brañas equinocciales. En estos enclaves combinarán alimentación pastando en su 
entorno, con el suplemento de la hierba seca almacenada en los pajares de las cabañas. 
Con la llegada de los meses más fríos, los rebaños son devueltos a los pueblos estantes, 
donde se mantienen en régimen de semiestabulación hasta la siguiente primavera, 
comenzando un nuevo ciclo trasterminante anual.

En torno a las brañas equinocciales se disponen prados cercados de propiedad 
particular, en contraste al carácter comunal de otros espacios de pasto. Los prados 
cercados estaban delimitados habitualmente con muros erigidos con la técnica de piedra 
seca. En ellos, el ganado pasta a su llegada en primavera y durante el otoño, mientras 
que en los meses centrales del estío estos prados producen hierba para su recogida y 
secado con el objetivo de alimentar al ganado en invierno. Por este motivo, las brañas 
equinocciales acogen cabañas de planta rectangular de buen tamaño, cuyo interior 
cuenta con espacio para el ganado y de pajar para el almacenamiento de heno, 
usualmente bajo cubierta. El heno era recogido en los prados cercados próximos a la 
cabaña, producido durante el verano mientras los animales ascendían a las brañas 
estivales. Las cabañas de las brañas equinocciales contaban también con espacio 
acondicionado para la pernoctación de las personas al cuidado del ganado, así como de 
la siega y recogida de la hierba. Por su parte, el establo se empleaba para acoger al 
ganado a su llegada a comienzos de la primavera, o a finales del otoño, en los 
momentos en los que el clima era más inestable.

Las brañas equinocciales pueden formar agrupaciones de cabañas y pajares 
situados junto al núcleo de los prados cercados a los que se vinculan, o bien se 
distribuyen de forma dispersa cada cabaña al interior de un prado cercado. Las 
estructuras son de diferentes tipos, de acuerdo con tradiciones constructivas propias de 
cada zona. Aunque cada asentamiento puede mostrar también variaciones internas. Las 
cabañas están construidas en piedra, mientras las cubriciones pueden ser vegetales, de 
tejas cerámicas, tablillas de madera, o losas de pizarra o piedra (Álvarez González 2001; 
Linares García 2004; Graña García y López Álvarez 2007; Paredes s.f.).

Los prados cercados de las brañas equinocciales son espacios clave para el ciclo 
ganadero trasterminante, garantizando que el ganado doméstico permanece alejado del 
pueblo durante los momentos en los que los espacios agrarios de su entorno están en 
plena producción agrícola. Para incrementar la producción de forraje en estos prados 
cercados, en ocasiones se establecen complejos sistemas de regadío, con canales y 
presas que toman agua de manantiales y pequeños arroyos del entorno (García 
Martínez 2007: 17–18). En estos espacios, también era posible cultivar episódicamente 
productos como centeno o patatas. Más allá de los prados cercados de siega, en el 
entorno de estos establecimientos se disponen terrenos abiertos de aprovechamiento 
comunal o semicomunal que son utilizados en paralelo por los rebaños de las familias 
ganaderas.

3.1.3 Las invernales.

En algunos de los territorios asturianos a mayor altitud donde se desarrolla la 
trasterminancia, los habitantes de algunas aldeas utilizaban durante el invierno espacios 
para el ganado a una cota inferior. Dada la crudeza de este período en algunas 
localidades de Picos de Europa, como Sotres (Cabrales), se adoptó esta solución 
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aprovechando zonas situadas entre medias respecto a las localidades de los valles 
próximos. Son las invernales –o praderías invernales (Sainz de la Mata 2009: 39)–, 
término que engloba los prados cercados y las construcciones existentes en esos 
enclaves, fundamentalmente cabañas, que los rebaños ocupan de forma estacional 
durante los meses más fríos del ciclo anual. Estos prados son aprovechados durante el 
verano para producir hierba seca, almacenada para alimentar al ganado que allí 
permanecerá durante el invierno. Normalmente, estos establecimientos se ubican 
próximos a las aldeas estantes, dentro de sus términos parroquiales. Aunque también 
existen ejemplos de invernales situadas más allá de los límites municipales, como 
también se observa en el caso de Sotres. Desde esta localidad cabraliega situada 
a 1.000 msnm, se producían desplazamientos para la invernada hacia espacios agrarios 
marginales por encima de los pueblos llaniscos de la vertiente septentrional de la Sierra 
del Cuera (Valladares 2005: 64–65). Se trata de una estrategia ya inexistente que fue 
documentada durante las décadas centrales del siglo XX a través del arriendo de prados 
y cabañas a las familias locales, aunque posteriormente se consolidaría mediante 
algunas adquisiciones particulares.

3.2 Los vaqueiros d’alzada: un grupo trashumante singular.

Los vaqueiros d’alzada constituyen un grupo humano singular dentro de la población 
rural asturiana, evidenciando características particulares en sus bases culturales, 
sociales y productivas (García Martínez 1988; Cátedra 1989). Su fuerte identidad 
colectiva, y la particular genealogía histórica en contraste con el resto de la población 
rural asturiana, han propiciado que un buen número de antropólogos, historiadores y 
otros investigadores centrasen su interés en este colectivo a lo largo del último siglo. Las 
familias vaqueiras mantenían una forma de vida basada en un modelo trashumante de 
media distancia, con dos casas situadas en ámbitos complementarios separados por 
varias docenas de kilómetros: la casa de invierno/de abajo, que ocupaban entre tres 
y cuatro meses, en zonas bajas próximas a la costa; y la casa de verano/de arriba en 
zonas de montaña, que ocupaban durante ocho o nueve meses, por encima de los 
pueblos más elevados de los campesinos estantes. Su distribución incluye una amplia 
zona del centro y occidente asturiano, lo que genera ciertas especificidades según las 
zonas en cuanto a las particularidades de sus formas de vida y sus modelos de 
trashumancia, y también en relación con la vigencia actual de esta manifestación.

El ciclo de movilidad anual de los vaqueiros implicaba el desplazamiento de toda la 
familia entre una casa y la otra, con todos sus animales y enseres domésticos, por lo 
cual se decía que alzaban la morada. Este viaje trashumante era así denominado 
alzada, con una duración de varios días, en función de la distancia existente entre las 
dos moradas de las familias vaqueiras. La relevancia de este desplazamiento dentro del 
ciclo anual lo convierte en uno de los rasgos identitarios fundamentales para el colectivo, 
en tanto que eran episodios clave que determinaban su singularidad en el contexto rural 
asturiano. De la significación de la alzada da cuenta la centralidad de estos viajes en la 
memoria de las familias vaqueiras, siendo los recorridos seguidos por cada familia uno 
de los elementos centrales de sus recuerdos transmitidos de generación en generación. 
Es revelador, igualmente, que algunas de las comunidades portadoras vinculadas a esta 
modalidad trashumante han elegido la recreación y conmemoración de la alzada como 
actividad central en eventos culturales y festivos organizados con éxito notable en los 
últimos años, lo cual nos habla de la relevancia de este viaje en esta manifestación 
inmaterial, y de la propia vigencia a nivel identitario de la trashumancia.

Los asentamientos ocupados durante el verano se denominan brañas-pueblo, brañas 
d’arriba o pueblos de verano, localizándose a altitudes elevadas (en función de la 
geografía particular de cada comarca asturiana), que en zonas como Somiedu alcanzan 
los 1.200-1.400 msnm. Estos enclaves son cruciales para comprender el sistema 
productivo del colectivo (Sánchez Fernández 1988). Las familias vaqueiras permanecían 
unos 8 o 9 meses en ellos, durante la época estival del ciclo anual. Entonces, el ganado 
de cada familia pastaba libremente en los extensos pastizales de montaña. La cabaña 

BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO
Núm. 146 Miércoles 18 de junio de 2025 Sec. III.   Pág. 81205

cv
e:

 B
O

E-
A-

20
25

-1
23

97
Ve

rif
ic

ab
le

 e
n 

ht
tp

s:
//w

w
w.

bo
e.

es



ganadera estaba compuesta por reses de vacuno, principalmente, aunque también 
criaban ganado menor (ovejas, cabras y cerdos), el cual perdió importancia a partir de 
mediados del siglo XX, hasta quedar completamente relegado durante las últimas 
décadas (Feo Parrondo 1985; Sánchez Fernández 1990).

A primera vista, los asentamientos de verano de los vaqueiros d’alzada se asemejan 
a los pueblos o aldeas campesinas del paisaje rural asturiano, con grandes casas, 
establos y pajares, rodeados de pequeños huertos y prados cercados. No obstante, una 
serie de rasgos particulares los diferencian. Por ejemplo, el parcelario de los pueblos 
vaqueiros muestra singularidades morfológicas que reflejan la limitada relevancia de los 
cultivos de cereal, frente a la predominancia de los aprovechamientos ganaderos. Por su 
parte, la arquitectura de las estructuras domésticas se diferencia de otras localidades 
rurales asturianas, tanto a nivel formal como funcional. Estas diferencias entre los 
pueblos estantes y los habitados por vaqueiros eran observables hace unas pocas 
décadas, cuando el sistema trashumante de los vaqueiros d’alzada aún se desarrollaba 
con relativa vigencia; pero pueden ser también rastreados históricamente unos siglos 
atrás (García Martínez 1988; Fernández Mier 1999).

Los principales espacios de la casa tradicional vaqueira son el establo y el pajar, 
estancias que determinaban la forma y tamaño de las viviendas. Estas se erigían de 
piedra, ordenándose dentro del asentamiento sin una disposición demasiado nucleada. 
Eran características sus techumbres vegetales compuestas por escobas, que fueron 
progresivamente reemplazadas por losas de pizarra o tejas cerámicas a lo largo del 
siglo XX (González-Álvarez y Alonso González 2014). En origen, la morfología de las 
viviendas tradicionales vaqueiras era similar a la de las cabañas más complejas de las 
brañas equinocciales propias de los modelos de trashumancia de valle o trasterminancia 
(García Martínez 1988), aunque los vaqueiros d’alzada establecían sus asentamientos 
estivales a mayor altitud, en ubicaciones más propias de brañas estivales de esos 
modelos trasterminantes de valle.

Las casas forman el núcleo de los asentamientos vaqueiros estivales, alrededor de 
las cuales se disponen prados cercados y algunos huertos, mientras que, por regla 
general, permanecen ausentes construcciones habituales en las aldeas campesinas 
asturianas, como los hórreos, paneras y cabazos, o los molinos harineros. Lo anterior, 
junto a las reducidas dimensiones de los espacios de cultivo, reflejan la limitada 
relevancia de la agricultura, frente a la centralidad de las actividades ganaderas. Lo cual 
determinaba la amplitud de los prados cercados para la siega, que en ocasiones estaban 
alimentados con redes de canales y presas para el riego. Los prados para la siega se 
situaban en los espacios más fértiles del entorno, y eran de propiedad familiar, cercados 
por muros de piedra seca. Más lejos, se disponían los pastos colectivos, que constituían 
el sustento principal de los rebaños, fundamentalmente compuestos por ganado vacuno.

Los asentamientos invernales eran denominados brañas de invierno, brañas de baxo 
o pueblos de invierno. Mostraban unas características semejantes a lo ya descrito para 
los pueblos de verano, aunque la peor calidad de sus suelos constituía la principal 
limitación para su aprovechamiento. De nuevo, la morfología del parcelario de estos 
asentamientos se diferencia respecto a la estructura del terrazgo en las aldeas estantes 
(Fernández Mier 1996: 306–7). Estos enclaves servían de refugio invernal para las 
familias vaqueiras, que tradicionalmente no podían permanecer en las montañas durante 
los meses más fríos. No obstante, la extensión de la electricidad, la mejora en las 
comunicaciones y la disponibilidad de piensos y otros insumos con los que sostener el 
ganado durante los meses más duros del invierno cambió este límite a partir de las 
últimas décadas del siglo XX, cuando su permanencia en sus localidades estivales se 
hizo posible a lo largo de todo el año. Tales cambios han propiciado una progresiva 
sedentarización de los vaqueiros d’alzada (Feo Parrondo 1985; Cantero 2003; Rodríguez 
Fernández 2006; González-Álvarez 2008), existiendo diferentes situaciones según las 
cuales diferentes familias establecerían sus moradas de forma permanente en las 
brañas-pueblo estivales o en las invernales.
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El reducido peso de la actividad agrícola impedía a las familias vaqueiras producir 
cereales o harinas suficientes para sostener su dieta. Por este motivo, estas familias 
suplementaban su actividad ganadera con labores de arriería y trajinería, transportando 
fundamentalmente bienes desde la costa cantábrica hacia el interior de la península 
ibérica. Además, parte de su producción ganadera estaba orientada a la venta de 
productos cárnicos o elementos elaborados, como quesos y mantequilla. Estas 
actividades aportaban ganancias monetarias a la economía familiar, lo cual les permitían 
adquirir cereales, harinas y otros productos básicos que no producían en la casa dada su 
limitada actividad agrícola. En consecuencia, la economía familiar de los vaqueiros 
estuvo tempranamente monetarizada, a diferencia de la mayor parte de familias 
campesinas asturianas (González Alonso 2018). Estas diferencias, junto a otros factores 
que analizaremos después, singularizaron en mayor medida a los vaqueiros d’alzada 
respecto a la población rural asturiana. Y, por ello, fueron considerados gentes «otras» 
en su entorno regional, llegando en ocasiones a ser marginados (Vaquero Iglesias y 
Fernández Pérez 1986). Se llegaba a plantear que los vaqueiros formaban parte de una 
«raza diferente» cuyos ancestros no eran comunes a los del resto de la población 
asturiana. Entre las muchas historias que surgieron para explicar esas diferencias, la 
idea predominante era que los vaqueiros descendían de los moros, lo que daría lugar a 
su inclusión entre los denominados «pueblos malditos» de la península ibérica (Miner y 
Martínez 1978; Atienza 1985). Sin embargo, las razones más probables para su 
marginalización se relacionan con las especificidades culturales, económicas y religiosas 
de los vaqueiros (García Martínez 1988; Cátedra 1989; González Alonso 2005).

Las actividades históricas de arriería y trajinería entre los vaqueiros decayeron una 
vez se consolidó la moderna red ferroviaria de transporte de mercancías, junto al 
asfaltado y acondicionado de la red de carreteras para el tráfico rodado (Madrazo 1977). 
Sin embargo, algunos vaqueiros aprovecharon sus relaciones familiares con productores 
y comerciantes de distintos puntos de la península, desarrollando negocios familiares de 
distribución y comercio de productos como vino o carbón. Estas nuevas actividades 
serían iniciadas tanto en Asturias, como lejos de la región (Feo Parrondo 1985: 15), 
proyectando hacia el presente la relevancia destacada de su movilidad, más allá de la 
trashumancia de base ganadera, en la configuración de su identidad grupal.

La particular forma de vida de este colectivo y su movilidad residencial ha perdido 
vigencia en buena parte de las zonas por las que reconocíamos vaqueiros o vaqueros 
d’alzada hace un siglo, habiéndose estudiado en algunos casos los procesos históricos 
de su plena sedentarización (Cátedra 1989; Cantero 2003). En la actualidad continúan 
realizando la trashumancia unas pocas familias vaqueiras (en asturiano occidental) de 
Salas y Balmonte de Miranda que trashuman hacia localidades de Somiedu como El 
Puertu, así como hacia la localidad leonesa de Torrestío (San Emiliano, León). Además, 
otras familias vaqueras (en asturiano central) procedentes de diferentes localidades del 
área central asturiana, como Les Regueres, Llanera, Xixón, Siero o Uviéu, se desplazan 
igualmente hacia Torrestío. En el transcurso de las entrevistas realizadas para elaborar 
esta memoria hemos atestiguado, incluso, que algunas familias han retomado la 
trashumancia décadas después tras su inicial interrupción, con el objetivo de aprovechar 
los extensos terrenos comunales disponibles en las zonas elevadas de esta localidad 
babiana con fines ganaderos. De esta forma, minimizan los costes de producción 
derivados de la adquisición de insumos para alimentar el ganado, al tiempo que acceden 
a una base más amplia de las ayudas ofrecidas por la PAC para el desarrollo de la 
ganadería en espacios de montaña. Por el contrario, el movimiento trashumante basado 
en la doble residencia ha desaparecido en los territorios más occidentales de Asturias 
(valle del Navia, zonas de Tinéu y Valdés) (Cátedra 1989), siendo tal proceso anterior en 
unas décadas a lo observado en zonas como el valle del río Pigüeña o las zonas 
vaqueras del área central asturiana.
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3.3 La trashumancia de largo recorrido: los pastores de merinas.

Hasta hace pocas décadas, grandes rebaños de ovejas merinas trashumaban hacia 
los pastos más elevados de la cordillera Cantábrica procedentes fundamentalmente de 
Extremadura, siguiendo un modelo de trashumancia de largo recorrido. El movimiento de 
los ganados en este formato aprovecha de forma complementaria los pastos 
adehesados de Salamanca, Cáceres o Badajoz, y las praderías alpinas y subalpinas de 
varios sectores de las montañas asturianas, como por ejemplo Picos de Europa o 
Somiedu (Izquierdo Vallina y Barrena Díez 2006; Rodríguez Pascual y Fernández 2010). 
Tales zonas funcionarían como agostaderos dentro de este sistema trashumante 
(MAAMA 2011: 51–52), quizá el ejemplo más conocido a nivel popular y también 
académico de los diferentes modelos de trashumancia reconocidos en la península 
ibérica (Elías y Novoa 2003).

Más allá de las posibles analogías con formas antiguas de movilidad ganadera 
(Gómez-Pantoja 1995; Galán y Ruiz-Gálvez 2001; Blanco González y Esparza 
Arroyo 2019), este formato de trashumancia se puede conectar con seguridad con el 
sistema trashumante medieval que en su momento promocionó y estructuró el Honrado 
Concejo de La Mesta (Klein 1920). Esta institución, establecida en 1273 por el rey 
castellano Alfonso X, contaba con privilegios fiscales de origen realengo, con el objetivo 
de promocionar la producción de lana, producto que resultaba de suma importancia para 
la economía medieval ibérica (Pascua Echegaray 2012). La lana era un producto 
orientado a la exportación hacia Europa clave en la balanza comercial de los reinos 
ibéricos, por lo que la trashumancia contaba con el apoyo fiscal y político para su 
desarrollo desde las monarquías ibéricas (Diago Hernando 2002). Durante la Época 
Moderna, la vitalidad de la trashumancia con ovejas de raza merina quedaría ligada a los 
flujos comerciales existentes entre la península ibérica y Flandes, así como a los precios 
de la lana o los paños (García Sanz 2011), que en ambos casos se veían afectados por 
las frecuentes guerras europeas. El decaimiento de ese comercio a partir del siglo XVIII 
repercutiría negativamente en la vitalidad de la trashumancia (Bilbao y Fernández de 
Pinedo 1996). La organización de La Mesta perduraría hasta el siglo XIX, cuando fue 
abolida en 1836 y sustituida por la Asociación General de Ganaderos del Reino, en un 
contexto de crisis de la producción lanar (García Sanz 1978). El declive de esta actividad 
sería irremisible ante la falta de apoyos desde el gobierno estatal, mientras que la 
modernización del sector primario, el éxodo rural y la extensión del transporte 
mecanizado supondrían un golpe casi definitivo para la trashumancia de los rebaños de 
merinas en el siglo XX (MAAMA 2011; Garzón Heydt 2016).

La llegada de los rebaños de merinas a los pastos cantábricos se producía a 
comienzos del verano. La fecha precisa variaba en función de si los ganados 
trashumantes aprovechaban en exclusiva los pastizales de la cordillera Cantábrica, en 
cuyo caso arribaban a estos espacios a comienzos del mes de junio; o si aprovechaban 
pastos que previamente habían alimentado los rebaños trasterminantes locales, en 
cuyo caso los rebaños de merinas entraban en ellos hacia el final del verano, cuando 
los ganados locales, fundamentalmente de vacuno, descendían hacia las praderías 
artificiales de las brañas equinocciales. La primera situación es propia de los espacios 
de pasto situados en la vertiente meridional de la cordillera Cantábrica (Gómez Sal y 
Rodríguez Pascual 1992), mientras la segunda se daba en algunos puertos de la 
vertiente norte, como los somedanos y pastizales de Ponga y Amieva, donde se 
solapaban distintos usos ganaderos. Los pastos de la vertiente sur, por su mayor 
exposición a la insolación y menor humedad, sobre todo los que crecían en sustrato 
calizo con limitada agua superficial, se agostaban antes, por lo que escaseaban para el 
periodo final del verano. En tal caso, los rebaños de merinas optaban por rebasar la 
divisoria para aprovechar pastos que estuviesen disponibles en la vertiente norte 
(Valladares 2005). Tal complementariedad de aprovechamientos se debe también a 
que los rebaños de ovejas aprovechan el pasto aún más tras la pación del ganado 
vacuno, ya que el ganado ovino apura el pasto a ras de suelo. Esa misma 
complementariedad de manejos pastoriles entre las dos vertientes de una cordillera se 
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documenta, por ejemplo, en zonas del Pirineo, materializándose en las «pacerías 
internacionales» (Pallaruelo 1988). Los rebaños de ovejas merinas permanecerían en 
los pastizales alpinos hasta comienzos del mes de octubre, cuando iniciarían su retorno 
de vuelta hacia las dehesas de Extremadura donde pasarían el invierno, hasta el inicio 
de un nuevo ciclo trashumante (Rodríguez Pascual 2004).

Los pastores que conducían estos rebaños ovinos hacia las montañas cantábricas 
recorrían largas distancias a pie siguiendo las cañadas o vías pecuarias (Rodríguez 
Pascual y Fernández 2010), en un viaje que duraba entre veinte y treinta días, 
acompañados de sus perros pastores y mulas de carga. La extensión del ferrocarril en el 
siglo XIX, y la generalización del transporte rodado por carretera en el siglo XX se irían 
incorporando como medios de transporte de los rebaños para parte o todo el viaje 
trashumante entre Extremadura y el piedemonte cantábrico, por lo que las vías pecuarias 
transitadas por los antiguos rebaños mesteños caerían en el desuso, lo cual ha 
propiciado su declive o transformación hacia nuevos usos (e.g. Espluga et al. 1999).

Los rebaños trashumantes de merinas estaban en manos de grandes propietarios, 
quienes recurrían a pastores asalariados para llevar a cabo esta actividad. La 
organización del trabajo en la vigilancia de los rebaños generaba una compleja 
estructura organizativa, con diferentes escalas de responsabilidad ligadas a ocupaciones 
específicas y procesos de aprendizaje (Gómez Sal y Rodríguez Pascual 1992). Esta 
estructura de trabajo garantizaba la logística de la actividad pastoril, encargándose de 
los suministros a los pastores asalariados, el alimento para los perros pastores, las 
relaciones con las comunidades locales o el transporte entre los dos extremos de la ruta 
trashumante.

El aprovechamiento de los pastizales de la cordillera Cantábrica era posible para 
estos rebaños a través de acuerdos de arrendamiento para el usufructo de esos terrenos 
que se establecían entre los propietarios de los rebaños y las comunidades locales. 
Normalmente, estas detentaban los derechos de aprovechamiento de los pastos más 
elevados (habitualmente denominados puertos pirenaicos) al ser estos terrenos 
comunales de gestión vecinal. Los acuerdos incluían dinero y ciertos pagos en especie.

Los pastores permanecían en cabañas hechas fundamentalmente con materiales 
perecederos (chozos o corros) que construían a su llegada a los puertos de montaña a 
finales de mayo (Rodríguez Pascual 2004). Estas estructuras eran lo suficientemente 
robustas como para que durasen algunos años, aunque no era extraño que cada año los 
jóvenes locales destruyesen las cabañas una vez los pastores de merinas retornaban al 
mediodía peninsular (López Álvarez y Graña García 2003). No eran estos meros actos 
de vandalismo, sino que los jóvenes locales ayudarían a su reconstrucción al año 
siguiente. A cambio, los pastores organizaban celebraciones en las que se serviría carne 
de cordero, tras sacrificar alguno de los animales del rebaño: una de las pocas 
ocasiones en las que las ovejas del rebaño serían sacrificadas para su consumo. Este es 
un buen ejemplo de cómo los pactos entre los pastores y las comunidades locales 
adoptaban ciertos patrones ritualizados o simbólicos, más allá de los arreglos 
económicos de arrendamiento, algo propio de espacios liminales o de frontera, como 
podemos considerar estos pastizales de montaña de la cordillera Cantábrica.

Adyacentes a los chozos que alojaban a los pastores, los rebaños eran guardados en 
grandes corrales o encerraderos erigidos habitualmente en piedra en seco. Muchas de 
estas estructuras pastoriles se encuentran hoy abandonadas, salpicando las praderías 
alpinas y subalpinas de la cordillera Cantábrica, sin que su antigüedad haya sido 
investigada con el detalle que merecerían (González-Álvarez 2019a). El uso estacional 
de estos establecimientos pastoriles determinaba procesos constructivos sencillos, 
aunque también es posible identificar patrones formales sofisticados que revelan el 
interés cultural de estas estructuras.
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4. Caracterización y elementos constitutivos de la trashumancia: una manifestación 
consustancial al territorio rural asturiano.

Es posible desgranar una serie de elementos que constituyen la trashumancia como 
una manifestación inmaterial del Patrimonio cultural asturiano. De este modo, la 
consideración de tal conjunto de elementos y factores permite producir una 
caracterización holística de su constitución patrimonial. Así, se impone una valoración 
transversal en lo disciplinar que sustenta su abordaje investigador, a la vez que señala la 
necesidad de adoptar un modelo de gestión patrimonial amplio en relación con la 
manifestación. No en vano, los diferentes elementos que caracterizan la trashumancia en 
Asturias han de ser tomados como los principales horizontes de trabajo en la 
salvaguarda de esta manifestación. De igual modo, dichos elementos facilitan su 
socialización frente a la ciudadanía, con especial atención a las comunidades portadoras 
que nos permiten contemplar la trashumancia como una manifestación patrimonial viva y 
con futuro.

4.1 Las bases posibilitadoras de la trashumancia en Asturias.

Como ha sido ampliamente desgranado en la literatura que analiza la naturaleza del 
PCI (Smith y Akagawa 2009; González Cambeiro y Querol 2014), no resulta sencillo 
desligar una manifestación inmaterial de los diferentes componentes materiales que la 
constituyen (Muñoz Carrión y Timón Tiemblo 2018). En ello se incluyen lógicamente las 
bases naturales sobre las que se construye históricamente esa manifestación cultural de 
carácter inmaterial. Por ello, en primer lugar, se debe examinar la relevancia de la 
geografía asturiana, en tanto que provee de límites, condicionantes y vías de posibilidad 
para que se haya constituido la trashumancia en diferentes etapas históricas. En el caso 
de las prácticas trashumantes en Asturias cabe detenerse en variables como el medio 
geológico, ambiental y biológico que sustenta la manifestación. Sobre esa capa 
preexistente a la acción humana, y como resultado de las interacciones 
socioambientales que establecen las comunidades humanas con el medio a lo largo de 
la historia, es posible definir otros elementos cruciales en la caracterización de la 
trashumancia, como los espacios de pasto (sin olvidar los espacios agrarios que provén 
de forraje para complementar la alimentación del ganado), las especies ganaderas 
empleadas, incluyendo sus diferentes variedades, o las vías pecuarias e itinerarios que 
ponen en contacto los espacios entre los que se practica la movilidad trashumante.

4.1.1 La geografía asturiana.

Las condiciones geográficas del territorio asturiano (Muñoz Jiménez 1982; Rodríguez 
Gutiérrez y Menéndez 2005) constituyen la base sustentadora más evidente que hace 
posible el desarrollo de la trashumancia en esta región a lo largo de la historia. 
Exceptuando el modelo de trashumancia de larga distancia ligado a los rebaños de 
merinas, las formas pastoriles con movilidad de corto y medio recorrido reconocibles 
históricamente en Asturias existen gracias a la existencia de biotopos complementarios a 
una distancia reducida. En ellos, los rebaños son alimentados dentro del ciclo estacional 
a través de manejos que aprovechan el crecimiento diferencial de los pastos en distintos 
pisos altitudinales. Tales manejos se integran de forma equilibrada con el ciclo anual de 
la producción agrícola, al tiempo que la movilidad garantiza el bienestar del ganado 
frente a los condicionantes climáticos ligados a la estacionalidad. Todo ello cristaliza en 
las manifestaciones trashumantes gracias a que las comunidades humanas supieron 
identificar y aprovechar variables geográficas como las diferencias marcadas de altitud, 
las posibilidades de una compleja orografía marcada por la verticalidad y la diversidad 
litológica, la existencia de ciertas condiciones de variabilidad climática a pequeña escala, 
así como la estacionalidad del clima atlántico dominante. Estos rasgos geográficos 
posibilitaron este tipo de manejos móviles del ganado que, no obstante, fueron 
únicamente viables al producirse las condiciones sociales, políticas y tecnológicas que 
hacían posible desplegar los diferentes modelos trashumantes en cada fase histórica. 
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Esta observación resulta más relevante aún al evaluar las bases geográficas del modelo 
trashumante de larga distancia de tipo mesteño, pues la complementariedad geográfica 
se establece aquí entre los pastizales alpinos y subalpinos que crecen en los puertos 
más elevados de la cordillera Cantábrica, y las dehesas extremeñas, a varios cientos de 
kilómetros de distancia. Con esta amplia separación, cobra importancia el contexto 
político y cultural que pudo –o no– facilitar el aprovechamiento complementario de 
ambos biotopos, además de garantizar la seguridad en el tránsito de los rebaños entre 
los dos espacios.

Sin duda, la marcada verticalidad de la orografía asturiana debe ser considerada una 
especie de condición sine qua non, o «capa posibilitadora», que viabiliza fórmulas 
pastoriles móviles como la trasterminancia o trashumancia de valle; también los modelos 
de media distancia como los protagonizados históricamente por los vaqueiros d’alzada. 
Muchas comunidades aldeanas en el territorio asturiano se sitúan a altitudes bajas o 
medias donde basan su subsistencia en un sistema agrario mixto, en el que la agricultura 
y la ganadería son estrategias complementarias, sin ensombrecer los aprovechamientos 
forestales (García Fernández 1988). La inmediata existencia de sierras y zonas de 
montaña a escasa distancia de dichas aldeas, en altitudes que superan en varios cientos 
de metros el piso ocupado por el poblamiento estante, hace que los espacios elevados 
queden integrados en los modos de vida campesinos a través de estrategias ganaderas 
extensivas pivotadas desde la casa como célula básica de producción y consumo 
(Gómez Pellón 1995; García Martínez 2006).

Las condiciones geográficas son propicias para el desarrollo de la trashumancia no 
solo en términos de verticalidad. La orografía accidentada se estructura de forma 
compleja en la geografía asturiana, generando diferentes unidades geomorfológicas que 
determinan la existencia de zonas complementarias bien definidas (Muñoz 
Jiménez 1982; Frochoso y Castañón 1990a; b). Su existencia, junto a la de corredores 
naturales de mayor o menor facilidad para el tránsito (rasas costeras, depresiones 
prelitorales, valles fluviales interiores, alineaciones de cordales elevados transitables), 
propicia el desarrollo de actividades productivas complementarias entre esas unidades, 
desplegando regímenes agrarios cíclicos que descansan sobre modelos itinerantes. 
Unidades del relieve como las sierras y macizos litorales, los diferentes cordales que 
corren con una dirección dominante Sur-Norte desde el eje axial de la cordillera 
Cantábrica hacia la costa, o las altas cumbres de la cordillera Cantábrica y Picos de 
Europa, se convierten en zonas de uso ganadero dominante que promueven su 
aprovechamiento estacional por parte de comunidades que, en zonas más o menos 
próximas, mantienen actividades agrarias complementarias. Mientras tanto, los 
corredores naturales que dan acceso a esas zonas eminentemente ganaderas serán los 
lugares preferentes de tránsito en los ciclos pastoriles itinerantes, concentrando en su 
recorrido los caminos y vías pecuarias, así como puntos destacados para la celebración 
de ferias y mercados, además de festividades y actos de relevancia social y simbólica.

En definitiva, la base geográfica del territorio en todas sus variables nos lleva a 
advertir una serie de características que sustancian la manifestación inmaterial de la 
trashumancia en Asturias, como ha sido ya expuesto para el estudio de la trashumancia 
en España (Antón Burgos 1992). Se convierte así en un parámetro que facilita su 
desarrollo, mientras la trashumancia retroalimenta las variables que constituyen el 
paisaje asturiano (González-Álvarez 2019a). No en vano, esta actividad itinerante 
contribuye no solo al tránsito de personas y productos que garantizan la reproducción 
biológica de las comunidades humanas que han habitado el territorio asturiano en 
distintos momentos de la historia; también vehicula la reproducción social de los grupos, 
favoreciendo la movilidad e intercambio de ideas, experiencias, conocimientos, 
generando el diálogo y el contacto entre comunidades humanas (Vázquez Varela 2001). 
Pero más allá del componente cultural de la actividad, la trashumancia también 
contribuye a generar corredores ecológicos que favorecen la dispersión y preservación 
de la biodiversidad, siendo los propios animales los vectores en la dispersión de semillas 
(MAAMA 2011; Garzón Heydt 2016; Couto González 2020). Estas consideraciones nos 
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llevan a recordar lo dificultoso que es pretender separar el horizonte natural o ambiental 
respecto al cultural al definir conceptos como patrimonio o paisaje (Descola 2005; 
Lowenthal 2005). Por este motivo, la trashumancia emerge como una manifestación 
inmaterial en la que confluyen componentes y apreciaciones relevantes para disciplinas 
muy diversas de las Ciencias Sociales, las Humanidades y las Ciencias de la Tierra. En 
esta misma línea, la trashumancia conecta la gestión del patrimonio cultural con ámbitos 
a veces distanciados de la gobernanza pública, que exceden los límites competenciales 
de las direcciones generales o las consejerías de instituciones gubernamentales como el 
Principado de Asturias.

4.1.2 Los espacios de pasto.

Los espacios de pasto constituyen una parte consustancial a las manifestaciones 
trashumantes reconocibles en el actual territorio asturiano en distintos contextos 
históricos. No en vano, se trata de la base que sirve de alimento a los rebaños 
ganaderos. Estos aprovechan los diferentes tipos de zonas pastables a través de un 
régimen extensivo con diferentes modelos de itinerancia. Los espacios de pasto se 
sitúan en una posición dialógica con la trashumancia, ya que constituyen un recurso que 
soporta la manifestación inmaterial, y son a la vez resultado de la existencia de la 
trashumancia. Esto es así, ya que el propio ganado es uno de los vectores dinámicos 
que modifica su composición botánica y altera los procesos de conformación de los 
suelos (Osoro et al. 2000; Ferrer et al. 2001). De hecho, podemos plantear que la 
trashumancia tiene efectos nítidos en los procesos que configuran la biogeografía del 
territorio asturiano (Concepción et al. 2008), generando ecosistemas antropizados de 
alto valor para el conjunto de la biodiversidad y la variedad paisajística reconocible en 
Asturias (Fernández Salinas 2013).

Entre los espacios de pasto que forman parte de los modelos trashumantes 
reconocibles en Asturias a lo largo del tiempo, debemos considerar formaciones 
resultado de mayores o menores cotas de antropización del medio, compuestas por 
diferentes comunidades de especies, en las que destacan las formaciones herbáceas 
(Osoro et al. 2000; Ferrer et al. 2001). En estos espacios es posible establecer 
clasificaciones que atiendan a su biodiversidad, los tipos de suelo asociados, su 
productividad, su sostenibilidad o capacidad de resiliencia frente a desequilibrios 
ambientales, así como las características geográficas que condicionan su desarrollo (e.g. 
Beato Bergua et al. 2021). Además, en ellos podemos evaluar qué actividades pastoriles 
es posible contemplar; cuáles son las especies o variedades ganaderas a las que se 
vinculan; cuándo son aprovechados dentro del ciclo estacional anual; cuál es el equilibrio 
existente en esos espacios entre ganadería, agricultura, recolección y aprovechamiento 
forestal, además de con las especies animales salvajes con las que conviven; qué 
manejos o regímenes pastoriles es posible practicar; y qué procesos culturales, sociales 
o simbólicos es posible reconocer en relación con ellos. Todo ello genera observaciones 
científicas que hoy podemos enunciar desde la botánica, la biogeografía, la historia 
ecológica, la antropología ambiental u otras disciplinas académicas. Pero de todo ello 
son también perfectamente conscientes las comunidades humanas protagonistas de 
estos manejos ganaderos. Por ello, todos estos rasgos e informaciones son preservados 
y transmitidos de generación en generación por las comunidades portadoras a través de 
su inserción en los saberes ancestrales. De ello son buen reflejo los topónimos 
específicos que suelen denominar los espacios de pasto, que muchas veces denotan 
algunos de esos rasgos descritos antes. Todas estas informaciones son también 
consideradas cuando se definen y transmiten las pautas de uso pastoril de los diferentes 
tipos de espacios de pasto a través de las normas y ordenanzas que pautan su 
aprovechamiento colectivo e individual (Fernández Pérez y Vaquero Iglesias 1985; 
Concepción 2002; Concepción et al. 2008; Corbera Millán 2013; Rodríguez-Vigil 2021). 
De nuevo, esta amplia serie de variables apela a disciplinas, enfoques y cuestiones muy 
diversas, que insisten en la necesaria multidisciplinariedad con la que se debe abordar el 
estudio y la gestión de la trashumancia (González-Álvarez et al. 2022).
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Las distintas prácticas trashumantes se desarrollan espacialmente dentro del 
territorio asturiano en una sucesión de espacios de pasto que podemos diferenciar y 
delimitar. Resulta complejo definir el prolijo gradiente de espacios de pasto 
caracterizables al atender las múltiples variables enumeradas anteriormente. Sin 
embargo, es posible encapsular sus diferentes manifestaciones en cuatro tipos 
generales: los espacios de cultivo en el entorno de las aldeas, las praderías 
equinocciales, los pastos estivales o los puertos, y el monte. La caracterización de estos 
ámbitos debe completarse con variables como los tipos de manejos pastoriles, las 
variedades de la cabaña ganadera empleada, la temporalidad precisa en su uso dentro 
del ciclo estacional anual, las regulaciones y acuerdos de uso, las actividades 
productivas complementarias al pastoreo, así como los tipos de establecimientos y 
construcciones que sostienen su aprovechamiento.

Sin embargo, y pese a que esta enumeración pueda sugerir formatos estables y 
claros en estos tipos principales de espacios de pasto, cabe insistir en lo contencioso de 
tal categorización. En efecto, es posible reconocer cierta variabilidad geográfica –
además de cronológica– en los parámetros que definen los espacios de pasto dentro de 
Asturias, en función del contexto histórico en el que cobre sentido su aprovechamiento. 
También es posible encontrarse con superposiciones sincrónicas en las denominaciones, 
límites y usos posibles de un mismo lugar de pasto, lo cual ejemplifica situaciones de 
complementariedad entre diferentes formatos trashumantes, o bien conflictos entre los 
diferentes actores sociales envueltos en su aprovechamiento ganadero. Diversas 
vicisitudes históricas, o formulaciones diferentes de los modelos de organización de la 
práctica ganadera, así como del sistema de tenencia y uso del terrazgo, pueden 
determinar dichas variaciones.

Dentro de los modelos trashumantes de largo recorrido, únicamente reconocemos en 
Asturias los espacios de pasto de aprovechamiento estival en los puertos más elevados, 
ya que los pastos de invernada se corresponden con dehesas, derrotas en tierras de 
labor y barbechos en Extremadura. En el territorio asturiano, este sistema trashumante 
se circunscribe únicamente a algunas zonas concretas de Picos de Europa o Somiedu, 
donde los rebaños de merinas pastan en puertos y praderías subalpinas que se 
extienden fundamentalmente en porciones de la vertiente meridional de la cordillera 
Cantábrica (Barrena Díez 2001; Rodríguez Pascual 2004), los cuales son nombrados 
habitualmente en León como puertos pirenaicos (Gómez Sal y Rodríguez Pascual 1992), 
singularizados por su altitud y por la excelente calidad de su hierba. También en zonas 
muy particulares hacia la vertiente asturiana, donde los rebaños de merinas pueden 
aprovechar en régimen de alquiler los pastizales más altos, correspondientes con 
comunales alejados de las localidades asturianas que las gestionan. En estos casos, la 
disponibilidad abundante de terrenos de aprovechamiento colectivo permite a las 
comunidades aldeanas prescindir del uso de tales espacios por los ganados locales, y su 
arriendo a los grandes propietarios mesteños les genera vías de ingresos para la 
comunidad (López Álvarez y Graña García 2003).

En la trashumancia de media distancia, protagonizada históricamente por los 
vaqueiros d’alzada (García Martínez 1988; Cátedra 1989; Cantero 2003), es posible 
distinguir entre los espacios de pasto enclavados en las brañas de abajo, ocupadas 
durante el invierno, y los pastizales estivales ligados a las brañas de arriba. Dentro de las 
zonas de uso ganadero, se diferencian las propiedades particulares de las comunales. 
Las primeras generan espacios cercados, que pueden funcionar ocasionalmente como 
cultivos en los asentamientos invernales (en los terrazgos con suelos de mejor calidad, 
en las inmediaciones de las viviendas) y como prados de siega, una vez que los rebaños 
son conducidos al despuntar la primavera hacia los espacios estivales. Los terrenos 
comunales, dominantes en extensión en las brañas de verano, se aprovechan en 
régimen pro indiviso, tras adquirir esos pastizales a propietarios particulares o al propio 
estado durante los procesos desamortizadores de los siglos XVIII y XIX.

Dentro de los diferentes formatos de trashumancia de valle o trasterminancia, es 
posible diferenciar entre aquellos espacios aprovechados durante el invierno, los 
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terrenos de aprovechamiento equinoccial (en primavera y otoño), así como de los 
pastizales de uso estival. Es habitual que las diferentes secciones altitudinales, y sus 
correspondientes aprovechamientos estacionales, sean reconocidos como espacios 
segmentados o separados por rayas, como se suele referir en la montaña central 
asturiana (Rodríguez Gutiérrez 1989).

Los espacios de pasto más elevados insertos en los modelos de trashumancia de 
valle o trasterminancia, los pastos estivales reciben denominaciones como puerto o 
puertus, recogiéndose en menor medida otros términos como cordales (Martínez 
Torner 2005: 64). Algunas zonas concretas donde crece hierba abundante que se 
mantiene muy verde hasta bien entrado el verano, por una microtopografía que favorece 
la retención del agua, o las características geológicas, reciben la denominación de vegas 
(Linares García 2004: 38). Estas zonas son aprovechadas por los rebaños 
exclusivamente a diente, aunque no era excepcional que, en algunas zonas puntuales, 
debido a su inaccesibilidad, proporcionasen un corte de hierba en verde, por lo que 
reciben denominaciones como huertas o huertos (güertas o güertos) generando aportes 
de forraje suplementarios para momentos de necesidad.

Las praderías equinocciales son aprovechadas como espacios de pasto a diente 
durante el periodo invernal, y principalmente en las estaciones intermedias (primavera y 
otoño). Estos pastizales pueden ser denominados bajuras, y quedan separados de los 
pastos estivales por la raya de arriba (García Fernández 1988: 144). Su uso se relaciona 
fundamentalmente con el ganado vacuno que sigue un ciclo trasterminante, mientras que 
la reciella aprovecha en esas mismas fases zonas de monte aledañas. Cuando el 
ganado asciende hacia los pastos estivales más elevados, en estas praderías se deja 
crecer la hierba para después segarla y almacenarla, bien en construcciones específicas 
para este propósito en estos mismos espacios o trasladándola a pajares en cotas 
inferiores. Así, en estos lugares suelen existir tipologías arquitectónicas específicas para 
el almacenamiento del heno, que frecuentemente están situadas en el mismo prado, 
pues se corresponden habitualmente con propiedades particulares de gestión familiar. 
Pequeñas matas de fresnos crecen junto a las cabañas, sirviendo de fuentes 
extraordinarias de forraje para el ganado en momentos de necesidad, junto a espineras u 
otros arbustos espinosos que se disponen en algunas esquinas de las construcciones 
para disuadir a los animales que pretendan rascarse contra dichos edificios poniendo en 
riesgo su conservación.

Dentro de los espacios de pasto más cercanos a los núcleos de población son 
habituales los montes comunales adehesados, amojonados y acotados, destinados al 
ganado vacuno y equino destinado a las labores agrícolas, que casi siempre aparecen 
contemplados y regulados en las ordenanzas locales. Su función era proporcionar 
alimento de calidad en las fechas en que estas reses debían efectuar los trabajos de 
acarreo más duros. También podían estar reservados para el ganado de carne y de 
leche que proporcionaban el sustento de las casas del pueblo, mientras el grueso del 
rebaño se alimentaba en zonas más distantes respecto a la aldea. Según las zonas 
reciben denominaciones variadas: por ejemplo, guarizas en la montaña central.

Por último, encontramos los espacios de pasto en el entorno de los pueblos estantes, 
donde existían praderías invernales a las que se conducían los rebaños desde los 
establos en los que permanecían en régimen de semiestabulación durante el invierno. 
Allí pastaban a diente, siempre que las condiciones climáticas no fuesen muy adversas. 
En ese tiempo, el ganado doméstico era alimentado con la hierba seca almacenada en 
los pajares, que había sido procesada y recogida de esos mismos predios durante las 
fases del ciclo anual en las que el ganado ascendía hacia los lugares ganaderos más 
elevados. Además, en el entorno de los pueblos también los espacios de cultivo servían 
para alimentar puntualmente al ganado doméstico, una vez que la cosecha agrícola era 
recogida. Se producía entonces el aprovechamiento de los rastrojos, y prácticas como la 
derrota de mieses, una vez que los espacios destinados al cultivo de cereal, como las 
eras, se abrían (García Fernández 1988).
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La regulación de la propiedad de los recursos pascícolas emerge como una 
característica importante en la constitución de los espacios de pasto, pues dependiendo 
de si la titularidad y los usos de dichos lugares es comunitario o particular, se observarán 
diferentes formas en la compartimentación del espacio agrario. Lo cual determina la 
fisonomía del parcelario, así como las características de los paisajes observables en 
estas áreas, cuya apariencia queda determinada en buen grado por las modalidades del 
formato trashumante dominante en esa zona. La privatización exige el cierre de las 
parcelas individuales, mientras el sistema de suertes conlleva un cierre perimetral común 
y su subdivisión interna en una serie de lotes de aprovechamiento individual, que podían 
ser sorteadas (suertes) cada año (Rodríguez Gutiérrez 1989: 210). La subdivisión interna 
solía depender de la disposición de simples mojones, sin un cierre continuo, para permitir 
la apertura de todo el espacio durante el aprovechamiento del pasto común una vez 
recogida la hierba. En algunas zonas estas áreas de prados y pastos comunales 
aparecen bajo las denominaciones cotos, guardas, cotadas o rieras. Se trataba de 
espacios subdivididos en cuadrillas que eran sorteadas entre los vecinos para su siega. 
A lo largo de los siglos XVIII y XIX estas suertes empezaron a amojonarse, adquiriendo 
un carácter más estable (Rodríguez Gutiérrez 1989: 247).

4.1.3 Las vías pecuarias.

El desarrollo de las formas trashumantes entraña la movilidad de los rebaños y los 
pastores entre los diferentes lugares a través de los cuales se producen los 
desplazamientos estacionales. En los contextos en los que tales movimientos están 
consolidados, se siguen rutas prefijadas que en otras zonas de la península ibérica 
determinan el uso de diferentes tipos de vías pecuarias (Rodríguez Pascual 2004; 
MAAMA 2011; MECD 2017), sobre todo allá donde la trashumancia implica grandes 
rebaños y su traslado era potencialmente conflictivo con otros usos del territorio, como 
los agrícolas. En cambio, el limitado volumen de los rebaños en movimiento en el interior 
del territorio asturiano no determinó el deslinde y catalogación de vías pecuarias de una 
manera tan precisa como en otros territorios ibéricos. Así, los tránsitos trashumantes 
aprovechaban los corredores naturales existentes, por lo que resulta difícil caracterizar 
estos trayectos. El caso de los vaqueiros d’alzada y su modelo de trashumancia de 
media distancia en el que acarreaban consigo todos sus enseres es quizá la excepción a 
ello (García Martínez 1988; Cátedra 1989).

En el caso de los vaqueiros, y dada la relevancia cultural e identitaria de la alzada, 
este desplazamiento ha sido analizado de manera prolija, pues sus itinerarios estaban 
pautados, existiendo opciones diferentes que adoptaban distintas familias o los 
miembros de este grupo procedentes de distintas localidades (e.g. Rodríguez 
Fernández 2006: 195–96; Barriada Rodríguez y Rodríguez Suárez 2015: 209-16). Se 
han recogido con detalle sus itinerarios, los lugares de paso en los que a veces las 
poblaciones locales recibían a los grupos trashumantes en mejor o peor actitud, así 
como los puntos particulares de pernocta en esas rutas que en ocasiones se 
prolongaban durante dos o tres jornadas. Pero, más allá de la red de caminos existente 
en la estructura de poblamiento rural asturiano, no resulta posible diferenciar sus 
itinerarios a la vista de rasgos formales o materiales particulares. No obstante, dada la 
importancia de estas jornadas en el camino, en los últimos años han surgido interesantes 
procesos de patrimonialización de estas rutas. Del mismo modo, se han desarrollado 
investigaciones desde asociaciones y colectivos culturales de carácter local sobre los 
itinerarios seguidos, recuperándose de forma activa dichos desplazamientos. Estos 
adquieren hoy un carácter que bascula entre lo lúdico-festivo y lo cultural, uniéndose un 
componente identitario que refuerza la presencia y visibilidad de las comunidades 
portadoras de la trashumancia en Asturias en pleno siglo XXI.

En relación con la movilidad trashumante y sus tránsitos estacionales entre las 
diferentes unidades geográficas del territorio asturiano, cabe reseñar el papel destacado 
de algunas ferias y mercados ganaderos cuyo origen y sentido histórico queda ligado a 
la trashumancia. En este sentido, muchos de estos eventos vinculan su localización y 
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fecha particular de celebración con los momentos clave del ciclo anual estacional de los 
diferentes formatos trashumantes reconocibles en Asturias. Así, es posible reconocer 
ferias anuales que se celebran en el momento en el que las madres recién paridas de las 
diferentes cabañas ganaderas destetan a sus crías, siendo posible separarlas para su 
venta. Otras ferias se celebran en los momentos previos a que el ganado fuese 
conducido hacia los pastizales de altura, sirviendo tales eventos para desprenderse de 
animales que quizá no interesaba llevar a los espacios de pasto estival, y adquirir otros. 
Al contrario, otras ferias de finales del verano y comienzos del otoño tenían como 
objetivo destinar al mercado los animales jóvenes engordados durante todo el verano en 
los ricos pastizales de altura. Estas ferias eran más que encuentros para la compra-
venta de ganado. Se acompañaban de mercados de productos, incluyendo aperos, 
productos elaborados derivados de la ganadería, y productos propios de la cultura 
pastoril, como manufacturas de cuero, bastones o guiadas de madera, y piezas de arte 
pastoril. Por supuesto, no faltaba la fiesta, la celebración, y las actividades sociales, junto 
a actos y celebraciones de connotación simbólica y religiosa. Asistir a estas ferias y 
mercados tenía a la vez una vertiente social e identitaria muy potente, de reafirmación 
grupal. No es casual que la inmensa mayoría de estos eventos tengan vinculadas 
celebraciones religiosas, o que en la actualidad tengan una asistencia inexcusable de los 
principales representantes políticos y del sindicalismo agrario a nivel autonómico y local, 
o que en ellas haya siempre espacio para la celebración y la reivindicación de los 
principales reclamos de los colectivos ganaderos.

4.2 Una práctica ganadera.

Al describir los elementos constitutivos que caracterizan a la trashumancia en 
Asturias cabe concretar una observación que, no por obvia, debe quedar al margen: se 
vincula con una práctica productiva ganadera. La trashumancia emerge como 
manifestación cultural del desarrollo de prácticas pastoriles, y únicamente cobra sentido 
pleno de considerar todos los componentes productivos que integran esta práctica 
ganadera extensiva, reconocible en buena parte de las zonas rurales de la actual 
Asturias a lo largo de la historia. Puede ser así considerada una estrategia productiva a 
la que se vinculan diferentes manejos pastoriles, gracias a los cuales se obtiene una 
producción determinada que viabiliza la reproducción social y biológica de las familias 
inmersas en la actividad. Su importancia y transversalidad en la vida cotidiana de sus 
protagonistas, hace que de esa base de actividad ganadera se desarrollen diferentes 
elementos (materiales e inmateriales) con significación cultural, económica, social, 
política, simbólica, identitaria, socioambiental… que constituyen la singular manifestación 
del PCI asturiano que podemos encapsular como trashumancia.

Por ello, al caracterizar la trashumancia y enumerar los principales elementos que 
sustancian la manifestación, debemos considerar las estrategias productivas precisas 
que se despliegan desde esta fórmula productiva. Se incluyen aquí los manejos 
pastoriles, las formas de transporte del ganado, o los procesos de los que se obtienen 
los productos finales orientados al consumo familiar, y a la venta si van destinados a su 
salida hacia el mercado.

Los propios animales que componen los rebaños trashumantes son elementos clave, 
que debemos considerar. Particularmente las variedades y razas ganaderas 
seleccionadas en cada modelo concreto de trashumancia, así como en los diferentes 
momentos históricos. Estas diferentes razas, entre las que cobran especial prominencia 
las variedades autóctonas reconocidas en Asturias (Álvarez Sevilla 2001), fueron 
seleccionadas históricamente buscando destacar características singulares orientadas a 
mejorar su adaptabilidad a las condiciones geográficas locales, así como para reforzar 
sus capacidades productoras. Tampoco podemos olvidar aquí los animales de trabajo 
que acompañan a los pastores en estas actividades, incluyendo tanto animales de tiro y 
carga (mulas, burros), como los animales pastores y de guarda (perros pastores, 
incluyendo razas y variedades específicamente seleccionadas para fines concretos en 
los manejos pastoriles).
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Por otro lado, encontramos los asentamientos y construcciones que facilitan el 
desarrollo de las prácticas ganaderas trashumantes. Entre ellos, destacan las brañas y 
majadas de diversas tipologías, en función de los diferentes modelos trashumantes, las 
funciones particulares, el contexto geográfico preciso y los contextos cronológicos en los 
que la trashumancia haya tenido vigencia. Como se analizará con mayor detalle en el 
próximo apartado, en esos establecimientos ganaderos encontramos diferentes formatos 
de construcciones, con características a veces muy singulares, ligadas a distribuciones 
espaciales concretas. Todo ello enriquece enormemente el grado de variabilidad y de 
singularidad de la manifestación trashumante en Asturias.

Por último, y en tanto que actividad productiva, la trashumancia no puede ser 
plenamente caracterizada sin considerar los productos finales obtenidos por las 
comunidades humanas que desplegaron esa estrategia ganadera. Son elementos 
constitutivos de la manifestación, y ejemplo de su éxito productivo: carne, leche, quesos, 
manteca, lana, materias primas soporte de artesanía pastoril. En definitiva, la base 
productiva con orientación ganadera de la trashumancia se convierte en médula espinal 
de la constitución de esta manifestación patrimonial de carácter inmaterial.

4.3 El espacio construido de la Trashumancia en Asturias.

El desarrollo de la trashumancia como manifestación inmaterial genera huellas 
tangibles en el territorio. No en vano, esta manifestación determina ciertas formas de los 
paisajes del medio rural asturiano, lo cual es particularmente visible en el espacio 
construido por los grupos humanos que la practican. Los propios pueblos, así como los 
espacios orientados de manera predominante a la ganadería trashumante, son los 
espacios más propicios para analizar los efectos de esta práctica, y caracterizar así los 
elementos que la constituyen como manifestación patrimonial. En esta línea, cabe poner 
el foco en los asentamientos pastoriles de uso estacional alejados de los pueblos 
estantes, entre los que encontramos testimonios de todos los modelos trashumantes 
reconocibles históricamente en Asturias. Además, es pertinente también considerar el 
caso singular de los pueblos (o brañas-pueblo) ocupados por los vaqueiros.

Los asentamientos pastoriles que utilizan las comunidades trashumantes durante la 
trashumancia de valle o trasterminancia reciben diferentes nombres a lo largo y ancho de 
la geografía asturiana: brañas, majadas/mayadas/mayéus, puertos/puertus, morteras, 
invernales, etc., siendo los dos primeros (brañas y mayadas) las denominaciones más 
frecuentes. Los diferentes términos reproducen especificidades formales del espacio 
construido en estos establecimientos, así como en el espacio agrario al que se vinculan. 
Las variaciones en este sentido son múltiples, en función de los manejos pastoriles, los 
condicionantes geográficos y ambientales, y la localización precisa de los asentamientos 
(un repertorio representativo ha sido descrito de forma prolija en Paredes s.f.).

En general, se han propuesto definiciones comprensivas para definir estos 
asentamientos, entre las cuales destacamos la de Fermín Rodríguez Gutiérrez, quien 
define la mayada en la montaña central asturiana como «la unidad espacial elemental de 
gestión y aprovechamiento de los puertos, constituida por una porción de espacio 
pastable, delimitada naturalmente, en la que se levantaban algunas construcciones, cada 
una propiedad de uno o varios vaqueros, que eran las cabañas, los besares y los 
corrales, destinados a albergar pastores, recentales y ovejas respectivamente» 
(1989: 249), distinguiendo además entre las mayadas bajas y las altas, con un uso 
reglamentado.

Las brañas y mayadas suelen ubicarse en sitios abrigados en las proximidades de 
puntos de aprovisionamiento de agua fresca. En ellas se disponen una o varias 
construcciones que albergan a los pastores, las cuales reciben denominaciones diversas 
(cabanas, chozos, corros) en función de sus especificidades constructivas o de la zona 
dentro de Asturias en la que se encuentren. Estos establecimientos temporales buscan 
zonas en leve pendiente, para asegurar la correcta evacuación del agua de escorrentía. 
En su entorno se disponen estructuras auxiliares para recoger el ganado, con nombres 
diversos como cercaos, corrales o veḷḷares. El uso de los términos braña y mayada se 
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distribuye de manera diferenciada en Asturias, refiriéndose normalmente a significados 
concordantes. No obstante, el término mayada suele referirse más bien al conjunto de 
estructuras pastoriles y su entorno más próximo, mientras que braña puede ser algo más 
general, englobando también los espacios de pasto ligados al establecimiento pastoril. 
Las poblaciones ocupadas estacionalmente por los vaqueiros d’alzada del occidente 
asturiano reciben asimismo la denominación de braña, tanto las bajas (de invierno) en la 
costa (Pravia, Cuideiru, Valdés, Navia, Les Regueres, Llanera, Xixón Cabu Peñes), como 
las intermedias (Tinéu, Balmonte) o las altas (Somiedu, Teberga, Cangas de Narcea, 
Degaña) (Corbera Millán 2013). En cambio, la asociación de braña con las 
construcciones pastoriles no se entiende igual en otras áreas, como en Cantabria, dónde 
el término refiere a espacios mucho más amplios y que incluso pueden carecer de 
cabañas; o en Galicia, donde denomina fundamentalmente espacios con agua 
abundante, incluso encharcados, que se distribuyen por diferentes zonas del espacio 
agrario. Por su parte, los modelos trashumantes de larga distancia relacionados con los 
rebaños de ovejas merinas que penetran puntualmente en territorio asturiano desde la 
vertiente leonesa de la cordillera Cantábrica se vinculan a la ocupación de majadas, 
desde las que se aprovechan los denominados puertos pirenaicos.

La diversidad formal y espacial de las brañas y mayadas ha sido objeto de análisis 
en la abundante literatura existente sobre la trashumancia en Asturias, destacando los 
estudios de amplia escala (García Martínez 2003, 2008; López Álvarez y Graña 
García 2003; Linares García 2004; Valladares 2005; Graña García y López Álvarez 2007; 
Concepción et al. 2008; Menéndez 2008; González-Álvarez et al. 2016; López Gómez et 
al. 2016; Paredes s.f.), y los estudios particulares referentes zonas como Somiedu 
(García Fernández et al. 1976; García Martínez 1996; Álvarez González 2001; Ibabe 
Ortiz 2012, 2013), el macizo de L’Aramo (García Fernández et al. 1987), Picos de 
Europa (Barrena Díez 1994, 2001; Ibabe Ortiz 2001; Suárez Antuña et al. 2005; 
Izquierdo Vallina y Barrena Díez 2006; González Prieto 2008), o el Suroccidente 
asturiano (Kruger 1949; López Gómez 2012).

De forma generalizada, dentro del modelo trasterminante o de trashumancia de valle, 
los enclaves pastoriles de uso estacional se agrupan en dos categorías principales, 
dependiendo de sus características formales y patrones de uso: brañas estivales y 
brañas equinocciales (García Martínez 2003), además de las invernales en algunos 
casos particulares del oriente de Asturias.

Más allá de las actividades pastoriles, el espacio construido en las brañas y mayadas 
también muestra evidencias vinculadas con el ocio de sus ocupantes. La gente joven de 
los establecimientos estivales cercanos se reunía en ciertas ocasiones para celebrar 
actividades festivas, e incluso algunas brañas o mayadas contaban con bolera. También 
se producían ferias de ganado y romerías religiosas en los pastizales de altura. Los 
bailes, las canciones, la comida y los juegos tradicionales eran parte de todos estos 
eventos (Sordo Sotres 1997: 73–74; López Álvarez y Graña García 2003: 107–8). En 
tales ocasiones, gente procedente de las distintas vertientes de las montañas y de los 
valles próximos era capaz de agregarse, lo cual generaba oportunidades para el flirteo y 
el romance, con lo que podemos considerar que la trashumancia facilitaba el 
establecimiento de relaciones matrimoniales entre personas de procedencias dispares.

En cuanto a las construcciones reconocibles en los asentamientos pastoriles ligados 
a la trashumancia, en primer lugar, cabe referirse al entorno cercano de los pueblos, 
incluyendo las invernales y las brañas equinocciales. En estos sectores, la trashumancia 
puede conectarse con elementos del espacio construido aldeano como el establo 
(cuadra, corte), que deben estar preparados para acoger a los animales domésticos 
durante la etapa invernal en la que los rebaños retornan a la aldea desde otras zonas 
más elevadas. Los pajares o payares son expresivos también de esa etapa invernal, 
cuando los animales no pueden pastar en todo momento, por las inclemencias del 
tiempo y la limitación de zonas de pasto en el entorno aldeano. Entonces, la hierba seca 
recogida durante el verano, complementa la dieta del ganado doméstico. Los formatos 
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de establos y pajares cambian de manera notable en función del tamaño del rebaño, del 
tipo de cabaña ganadera, así como en función de las tradiciones constructivas locales.

En las brañas equinocciales, y de manera más puntual en las invernales por su 
limitada extensión en los valles más altos del Oriente de Asturias, se reconocen cabañas 
multipropósito que aúnan funciones de establo y pajar, y que también pueden servir de 
almacén de aperos y lugar de pernocta para el pastor. Son las cabanas, que en muchas 
zonas de Asturias aún conservaban hasta hace pocas décadas su cubierta vegetal, 
denominándose teitos en ese caso (Álvarez González 2001; Graña García y López 
Álvarez 2007; Menéndez 2008).

Por su parte, en las brañas estivales o puertos se reconocen construcciones propias 
de los manejos pastoriles que aprovechan los pastizales más elevados de los sistemas 
trashumantes asturianos. Se observan lugares de apariencia primitiva, que sirvieron de 
refugio tras un leve acondicionamiento para su uso por los pastores en cuevas, abrigos y 
refugios al pie de grandes rocas o bloques erráticos depositados por los antiguos 
glaciares. También se disponen construcciones circulares con cubiertas de falsa cúpula 
por aproximación de hiladas, denominados corros. Variaciones de la anterior tipología 
pueden ser cabañas erigidas en piedra con cubierta mixta, en la que se observan 
cubiertas de losas, de madera (muy propias del municipio de Casu), de tejas cerámicas, 
o cubriciones vegetales de escoba, y que en general son denominados chozos. También 
es posible observar cabañas cuadrangulares o circulares con cubiertas enteramente 
vegetales, e incluso cabañas erigidas por completo con madera y otros productos 
vegetales. Para guarecer a los animales, se reconocen corrales para los rebaños de 
ganado menor, como los cuerres destinados a las ovejas merinas. Los veḷḷares son 
construcciones en piedra destinados a guardar madres recién paridas o animales 
enfermos. Otras denominaciones que refieren a estas estructuras para guardar el 
ganado son los cabanones o los tendayos.

Las actividades relacionadas con el procesamiento de los productos obtenidos del 
ganado materializan en el espacio construido de los establecimientos pastoriles dichas 
actividades. Así, en las zonas donde la actividad quesera es más importante 
encontramos las cuevas queseras, donde este producto madura en ciertas condiciones 
ambientales beneficiosas para tal proceso. Las cabañas de las mayadas también pueden 
disponer de espacios destinados a la curación de los quesos. El procesado de la leche 
deja su huella en forma de estructuras particulares como las oḷḷeras, destinadas a su 
preservación entre su ordeño y su traslado hacia las aldeas próximas, donde sirve para 
su consumo directo o su transformación en quesos frescos y mantequilla (Fernández 
García 1997, 2000a). Encontramos numerosos ejemplos de ello en el área central y 
occidental de Asturias, con espacios singulares por su uso reciente como ciertas zonas 
de Somiedu (García Martínez 1996).

4.4 Los oficios y ocupaciones ligadas a la trashumancia.

Entre los valores intangibles ligados a la trashumancia, destacan en primer término 
los conocimientos relacionados con la ejecución de las actividades pastoriles lo cual 
garantiza la vigencia de la manifestación. De generación en generación, se iría 
acumulando, depurando y transmitiendo todo un cuerpo de experiencias, enseñanzas e 
informaciones relacionado con la actividad que, en definitiva, compondrá los saberes-
haceres locales que han viabilizado la práctica trashumante en el actual territorio 
asturiano a lo largo de los tiempos. Este cuerpo de conocimientos permitiría a los grupos 
trashumantes cuidar al ganado, conocer los manejos más adecuados para cada 
circunstancia, observar, predecir y adaptarse a las condiciones geográficas y 
ambientales que afectan al desarrollo de las tareas pastoriles, o garantizar la salud y el 
bienestar de los animales que integran el rebaño. Todos estos conocimientos y destrezas 
garantizan y aseguran el éxito productivo de la actividad pastoril, por lo que como sucede 
en las comunidades campesinas (Wolf 1966; Chayanov 1981), termina por integrarse en 
la memoria y la tradición de los grupos que desarrollaron la trashumancia. La 
especificidad de esta actividad, las destrezas y los conocimientos vinculados a ella, 
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determinará que podamos hablar de un verdadero oficio pastoril, el cual es posible 
considerar uno de los elementos constituyentes de la trashumancia como manifestación 
patrimonial de carácter inmaterial.

Más allá de las tareas vinculadas con el pastoreo o el cuidado del ganado, podemos 
considerar otros cuerpos de conocimientos ligados a la trashumancia que no conviene 
desconectar de la constitución de esta manifestación. Se trata de los conocimientos y 
saberes-haceres ligados a actividades secundarias, tanto posibilitadoras como derivadas 
de la trashumancia: la manufactura de quesos y otros productos derivados de los lácteos 
(Fernández García 1997, 2000a; b); el tratamiento de la lana o el cuero, así como su 
transformación en materia prima para elaborar productos derivados; la construcción de 
las edificaciones que asisten a las actividades pastoriles (Paredes y García Martínez 2006), 
con especial relevancia de técnicas singulares y arraigadas en el actual territorio 
asturiano como la piedra en seco (Cantero 2016) o el teitado de las cubiertas vegetales 
(Álvarez González 2001; Graña García y López Álvarez 2007; Menéndez 2008).

4.5 La cultura material mueble.

Las actividades pastoriles propias de la trashumancia exigen el uso de toda una serie 
de útiles y herramientas que se integran en la cultura material mueble ligada a esta 
manifestación patrimonial. Estos objetos constituyen la materialidad de la cultura, siendo 
parte consustancial a las técnicas, destrezas y conocimientos que ponen en práctica las 
manifestaciones inmateriales. Por ello, es necesario considerar su caracterización en el 
caso que nos ocupa, de cara a diseñar propuestas de salvaguarda adecuadas para la 
trashumancia en Asturias como manifestación inmaterial, que engloben todos los 
elementos que la constituyen.

Entre los útiles y herramientas, podemos considerar en primer lugar los herrajes, 
arneses, colleras, hebillas y demás elementos empleados sobre los animales para 
garantizar su inserción en los manejos ganaderos. Destaca entre ellas el cencerro 
(esquila, llueca o ḷḷueca) que portaban fundamentalmente las vacas, y también otros 
animales integrantes del ganado cabrío, lanar o equino. Nos detenemos en este objeto 
brevemente, por la transversalidad de este elemento en la configuración de la 
manifestación inmaterial de la trashumancia. Con su sonido, que cada pastor podía 
relacionar por su timbre con un animal determinado, permitían seguir los movimientos del 
ganado, aún sin verlo. El pastor vigilaba así desde la distancia dónde se encontraban los 
animales, y evaluaba por la manera y frecuencia en la que se producían sus sonidos qué 
actividad estaba realizando el rebaño. Cualquier alteración en el tañer de las lluecas 
ponía en alerta no solo al pastor, vaqueiro o brañeiro, sino también a sus perros 
pastores, ante amenazas que pudiesen acechar al rebaño. Estos sonidos constituyen el 
verdadero paisaje sonoro de la trashumancia (Pardoel y Riesco 2012): una mixtura que 
aúna los sonidos de los animales, sus cencerros y los ladridos de los perros, junto a las 
voces de los pastores con órdenes a sus perros y los gritos destinados al ganado. A ello 
debemos sumar el viento, los riachuelos que descienden de la montaña y los graznidos 
de las chovas, e incluso los ecos de canciones y música que sonaba en las brañas y 
majadas de las montañas asturianas en los momentos de celebración, así como el 
crepitar de las llamas en los hogares que calentaban las noches frescas en las cabanas.

La labor de los pastores trashumantes demandaba elementos materiales singulares, 
entre los útiles y aperos agrarios del medio rural asturiano. En su vestido y calzado, la 
ropa debía permitir al pastor soportar las inclemencias del tiempo o protegerse del sol, lo 
que determinaba que dispusiesen de prendas particulares, que constituyen sin duda 
elementos definitorios de la manifestación. Podemos citar también los bastones o 
guiadas para conducir al ganado, que en el caso de los pastores de merinas cuentan con 
el gancho, en su extremo, para agarrar a las ovejas por las patas. Su actividad móvil 
determinaba el uso de fiambreras, tarteras o botas para líquidos, con las que transportar 
la bebida y alimento necesarios para sus movimientos diarios a través de los espacios de 
pasto. Destacan por su relación con las formas pastoriles las cuernas, hechas a partir de 
cornamentas de bóvidos que servían para transportar líquidos, y que en ocasiones 
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estaban profusamente decoradas (Muséu del Pueblu d’Asturies 2022: 160–69). Los 
ejemplares de mayor porte procedían de Extremadura, traídos hacia la cordillera 
Cantábrica por los pastores de merinas, lo que nos muestra cómo los objetos muebles 
nos informan de esas relaciones de movilidad propias de la trashumancia, y de cómo 
esta actividad en sí misma se convierte en un vector para el intercambio de productos, 
objetos, ideas, noticias, etc.

El empleo de mulas o caballerías como soporte a las actividades trashumantes 
determinaba el uso de materiales muebles específicos, para la guía, la monta y la carga. 
Destacan en este ámbito elementos como las alforjas, los arreos y las sillas de montar. 
Por su parte, los perros pastores, entre los que destacan los mastines con los que se 
defendían los rebaños de la amenaza siempre presente del lobo, contaban con collares 
defensivos con pinchos para protegerse de los mordiscos de dichos depredadores.

En los corros, chozos o cabanas de las brañas y majadas el mobiliario era limitado, 
existiendo un catre para su descanso o un simple jergón, algunos recipientes cerámicos 
y metálicos para cocinar y comer, así como vajilla en madera. Estas piezas eran en 
ocasiones hechas por artesanos torneiros, y en otras eran piezas realizadas a punta de 
navaja, entre las que encontramos ejemplos de arte pastoril. Los gaxapus o zapicos para 
transportar la piedra de afilar con la que se afilaban las guadañas con las que se 
segaban los prados cercados de las brañas equinocciales, además de los espacios 
agrarios de las aldeas estantes claro está, constituyen ejemplos singulares en los que 
reconocemos esas manifestaciones artísticas, sobre madera o cuernas (Fernández 
Zúñiga 2011), que en ocasiones pueden ser consideradas verdaderas obras de arte 
(Muséu del Pueblu d’Asturies 2022).

Por otro lado, cabe referirse a los objetos y elementos muebles vinculados con el 
procesado y aprovechamiento de los productos ganaderos, como todos los útiles y 
herramientas para la elaboración de quesos (Fernández García 2000b), o las 
herramientas para esquilar el ganado lanar.

5. La Trashumancia en la Asturias del siglo XXI.

La salvaguarda de esta manifestación está irremisiblemente ligada al sostenimiento 
de su sentido productivo, lo que permitiría considerar la trashumancia como patrimonio 
vivo, tal y como contemplan documentos-guía como el Plan Nacional de Salvaguarda del 
Patrimonio Cultural Inmaterial (2015) o el Libro Blanco de la Trashumancia en España 
(MAAMA 2011).

5.1 Frente al declive de la trashumancia a comienzos del siglo XXI, algunas notas 
para la esperanza.

Las transformaciones recientes en el sector primario han hecho que la trashumancia 
sea una práctica productiva en declive en la Asturias del siglo XXI, tanto a escala 
regional en el ámbito asturiano, como a nivel estatal (MAAMA 2011). Tal deriva es sin 
duda el principal riesgo para la salvaguarda de esta manifestación 
inmaterial (VV. AA. 2010, 2015; MAAMA 2011; Gutiérrez Señas 2018). Bien es cierto que 
la ganadería ha ganado protagonismo dentro del sector agrario regional, 
fundamentalmente a través del crecimiento de la cabaña vacuna. Sin embargo, los 
manejos extensivos que contemplan la movilidad estacional pierden terreno frente a la 
intensificación basada en la estabulación total del ganado (Barrio de Pedro 2008) y 
resulta convergente con el incremento de las importaciones de cereales (maíz, soja, 
entre otros) para fabricar piensos, o de forrajes como la alfalfa. Frente a ello, la 
ganadería trashumante se fundamenta en manejos con una huella ecológica reducida, a 
la vez que contribuye a la preservación de prácticas productivas con un importante 
impacto social, cultural y ambiental en la región asturiana. La ganadería extensiva ofrece 
además servicios ecosistémicos al mantenimiento de la biodiversidad que son 
reiteradamente puestos en valor (Oteros-Rozas et al. 2012; Casares y Salguero 2019). 
Estas observaciones atribuyen fuerza a los argumentos que ligan el sostenimiento de la 
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trashumancia con la sostenibilidad de nuestro sector agrario, nuestra alimentación, y la 
vitalidad social y cultural del medio rural asturiano.

La declaración de la trashumancia como una manifestación inmaterial del Patrimonio 
Cultural asturiano podría ser un acicate para visibilizar los servicios ambientales de esta 
práctica, y su papel vertebrador del territorio rural (Izquierdo Vallina 2013). Para ello, 
resulta imprescindible devolver la dignidad a las comunidades rurales asturianas, que en 
las últimas décadas han atravesado una situación de crisis social, económica y cultural 
(García Martínez 2016; González-Álvarez 2020), diseñando un nuevo horizonte de vida y 
de condiciones laborales adaptadas a los nuevos tiempos para las familias involucradas 
en la trashumancia del futuro y en las actividades relacionadas.

5.2 La trashumancia como bien patrimonial inmaterial de carácter transversal.

La trashumancia en Asturias deberá ser considerada un bien patrimonial transversal, 
lo que debe motivar aproximaciones multidisciplinares a esta manifestación inmaterial. 
Con esta perspectiva, su estudio y gobernanza responderán de una forma comprensiva 
a la complejidad de esta manifestación, reforzando su valorización social y cultural, y 
viabilizando su salvaguarda.

La trashumancia constituye un vector destacado en la antropización del paisaje 
asturiano a lo largo de los últimos milenios, a partir del desarrollo de las formas de 
producción de alimentos durante el Neolítico. Esta observación revela el peso específico 
de la trashumancia en la conformación de las relaciones socioambientales que 
establecen las comunidades campesinas con su entorno. La trashumancia, como 
manifestación patrimonial, constituye un objeto de atención privilegiado para explorar las 
diferentes capas que es posible leer en los paisajes rurales asturianos, en los que se 
observa una combinación de aspectos físicos, sociales y simbólicos consecuencia de los 
procesos de culturización o humanización del espacio (Criado-Boado 1999).

La cultura y la sociedad del territorio rural asturiano deben una parte no desdeñable 
de su esencia al desarrollo histórico de la trashumancia. Los movimientos trashumantes 
facilitan la transmisión de noticias y conocimientos (Vázquez Varela 2001), refuerzan los 
lazos de vecindad, e incluso facilitan las relaciones sociales y matrimoniales entre 
comunidades próximas, y no tan próximas (Gómez Gómez 2001; García Martínez 2004). 
Los saberes-haceres tradicionales vinculados con esta actividad, junto con su presencia 
transversal en la memoria colectiva o el folklore asturiano, convierten a la trashumancia 
en uno de los temas más prominentes en la cultura asturiana. La literatura, las artes 
plásticas, la música y los bailes, la toponimia, la mitología y las prácticas religiosas o la 
tradición oral recogen su relevancia, incorporando temas ligados a la trashumancia en su 
contenido (del Llano Roza de Ampudia y de Valle 1922; González-Quevedo 2002; 
Suárez López 2003; García Martínez 2008; Suárez López y Fernández García 2014; 
Díaz Gragera 2020). Todo ello contribuye a la transmisión de esta manifestación inmaterial.

Los modos trashumantes determinan formas de uso y aprovechamiento del territorio 
que contribuyeron a desarrollar normas y prácticas compartidas que cristalizarían en el 
derecho consuetudinario asturiano (Cantero 2005; Arias Díaz et al. 2007). Los manejos 
pastoriles se regulan localmente a través de normas y prácticas transmitidas oralmente, 
fijadas por escrito a partir de época moderna (Rodríguez-Vigil 2021). Estas normas 
vecinales contribuyeron al desarrollo de organismos o elementos representativos a 
escala vecinal (local, parroquial, municipal) que gobiernan el aprovechamiento de los 
terrenos comunales, como las Juntas de Pastos en zonas como la sierra del Cuera. 
Entre los aspectos clave, cabe citar la gestión de los aprovechamientos de diferentes 
tipos de terrenos (propiedad privada, espacios comunales), medios para velar por la 
convivencia entre distintos manejos pastoriles, así como entre la trashumancia y las 
actividades agrícolas. Por ello, se observa en este ámbito el papel de la trashumancia en 
la cristalización del derecho y el desarrollo de las instituciones asturianas. Lo cual 
convierte a esta manifestación inmaterial en un prisma propicio para analizar tensiones y 
enfrentamientos entre diferentes actores sociales con intereses contrapuestos, origen de 
conflictos diversos propios de los procesos que conforman la historia de Asturias.

BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO
Núm. 146 Miércoles 18 de junio de 2025 Sec. III.   Pág. 81222

cv
e:

 B
O

E-
A-

20
25

-1
23

97
Ve

rif
ic

ab
le

 e
n 

ht
tp

s:
//w

w
w.

bo
e.

es



5.3 Las comunidades portadoras, garantes de la memoria trashumante en la 
Asturias del siglo XXI.

Son las comunidades portadoras quienes convierten la trashumancia en una 
manifestación viva que actúa como repositorio de la herencia cultural de ciertas zonas de 
la España rural, como el territorio asturiano.

En Asturias, podemos considerar como comunidades portadoras de la trashumancia 
todas las personas y sus familias que están o han estado vinculadas con esta actividad 
productiva. Se trata de una actividad en descenso en cuanto al número de personas que 
la practican. Aunque en muchos casos, su significativo impacto en la vida y la memoria 
familiar hace que muchas personas conserven su legado pese a que quizá en la 
actualidad no la mantienen viva en términos productivos. Así, y pese a que no 
conduzcan sus rebaños hacia los pastos elevados, no es extraño que esas familias sigan 
frecuentando y conservando sus cabañas, pues vinculan a ellas vivencias, memorias y 
recuerdos familiares. A pesar de que el ámbito trashumante cuente década tras década 
con un menor volumen de empleo, resulta ilustrativo sobre su importancia social, cultural 
e identitaria que las comunidades portadoras otorgan a esta actividad, a través de la vida 
cultural y asociativa en el medio rural. En este ámbito, resulta ilustrativo identificar 
numerosos eventos, colectivos y celebraciones articuladas en torno a la trashumancia 
que gozan de buena salud.

Más allá de la esfera familiar, las comunidades portadoras de la trashumancia han 
configurado diversos colectivos y entidades con una notable proyección pública que 
cumplen con el mantenimiento y la defensa de sus tradiciones. En los diferentes casos, 
es posible identificar diferentes objetivos y grados de impacto público efectivo según los 
casos. Ejemplo de ello son colectivos ligados al grupo social de los vaqueiros d’alzada, 
como el Consejo de la Cultura Vaqueira, cuyo objetivo es divulgar la cultura vaqueira y el 
papel de la trashumancia como base del grupo social de los vaqueiros d’alzada de 
Asturias, habiendo organizado numerosos encuentros periódicos en los últimos años, 
como el Foro de Cultura Vaqueira, cuya cuarta y última edición tuvo lugar en 2019, 
interrumpidos en los años sucesivos por la crisis sanitaria de 2020. La Asociación Ruta 
Vaqueros de Alzada de Torrestío es otro colectivo destacado vinculado con los vaqueros 
del área central de Asturias. Entre sus actividades, destaca su activa labor de promoción 
cultural e investigadora, con el ánimo de divulgar la trashumancia estacional hacia la 
localidad leonesa de Torrestío. En los últimos años, muestra de la vigencia cultural e 
identitaria del colectivo, organizan la Ruta Vaqueros de alzada de Torrestío, que 
recientemente ha celebrado la séptima edición (del 27 al 29 de mayo de 2022). Por su 
parte, la Asociación Cultural Manxelón se encarga de dinamizar el Museo Vaqueiro de 
Naraval (Tineo), organizando jornadas sobre la cultura vaqueira.

En el plano festivo, debemos mencionar eventos como la Fiesta de la Trashumancia, 
celebrada desde 1989 en La Casa'l Puertu, a poca distancia de la braña vaqueira de Las 
Tabiernas (Tineo). Se rememora la tradición trashumante de los vaqueiros d’alzada en la 
zona, y se recrea la bajada hacia las brañas de invierno. Por su parte, el Festival 
Vaqueiro y de la Vaqueirada de Aristébano se celebran en esta braña en el límite entre 
Tineo y Valdés cada último domingo de julio desde finales de la década de 1950, 
atrayendo multitud de público. Se trata de una celebración que reivindica las raíces 
trashumantes de la comarca, y en la que se recrea una boda vaqueira. En su desarrollo, 
se rememoran tradiciones de los vaqueiros d’alzada, incluyendo bailes y juegos 
tradicionales como los bolos, y se nombran vaqueiros de honor entre personalidades 
destacadas integrantes o no del colectivo vaqueiro. En el Oriente de Asturias, cabe 
referir la Fiesta del Pastor en la Vega d’Enol (Cangues d’Onís). Se trata de un encuentro 
anual, de tono festivo y que a la vez atrae a numerosos visitantes y turistas, en el que se 
reparten los pastos de la montaña de Covadonga en conceyu abierto, y se elige al Pastor 
Mayor. En la Sierra del Sueve tiene lugar la Fiesta del Asturcón organizada cada tercer 
sábado de agosto por la Asociación de Criadores de Asturcones del Sueve, la cual sigue 
un formato semejante a las anteriores y rememora las tradiciones pastoriles ligadas a la 
ganadería equina propia de este macizo.
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Además de los principales sindicatos agrarios, el sector profesional de la ganadería 
extensiva en Asturias ha conformado diversos colectivos y asociaciones que, defendiendo 
las bases productivas del sector, ejercen usualmente como portavoces de los intereses 
del colectivo trashumante, como Asturias Ganadera o la Asociación de Ganaderos 
Trashumantes de Asturias. Además, por su relevancia en el ámbito estatal, cabe destacar la 
Asociación Trashumancia y Naturaleza. Estos colectivos, desde diferentes posiciones 
políticas, representan voces destacadas en la sociedad civil que, en numerosas 
ocasiones, visibilizan la situación de declive del ámbito productivo de la trashumancia, 
sus necesidades específicas en el marco de modelos de gobernanza como el ligado a la 
PAC, a la vez que reivindican la tradición y la relevancia cultural y productiva de las 
prácticas pastoriles extensivas. Constituyen, así pues, referentes destacados que 
deberían ser incorporados en la gobernanza patrimonial de la trashumancia, a través de 
su participación efectiva en los procesos de diseño y toma de decisiones en este ámbito.

Las numerosas ferias y mercados de ganado de celebración periódica, con fechas 
más o menos fijas en el calendario anual, constituyen relevantes puntos de encuentro 
para la cultura y las tradiciones trashumantes. Más allá de su relevancia en el mercado 
ganadero de compra-venta de reses y elementos relacionados con la ganadería 
extensiva, constituyen ámbitos de socialización destacados para las comunidades 
portadoras, y en ocasiones son escenario para visibilizar las reivindicaciones del colectivo. 
Por nombrar algunos ejemplos, podemos citar fiestas y ferias como las de Corao 
(Cangues d’Onís) cada 26 de mayo; la de El Puertu Somiedu, cada 8 de septiembre, la 
de Cuevallagar (Yernes y Tameza), en agosto; las de santa Ana y san Miguel en A 
Garganta (Vilanova d’Ozcos) en julio y septiembre, respectivamente; o la Fiesta del 
Corderu en el Alto de La Cobertoria (L.lena/ Quirós), cada primer domingo de julio.

En el ámbito patrimonial y museístico, la trashumancia es un tema muy visible, tanto 
en museos y centros de información para visitantes, como en guías de viajes y 
publicaciones divulgativas sobre Asturias. De este modo, esta manifestación se convierte 
en uno de los referentes culturales más notorios para quienes visitan la región, así como 
para quienes participan en las actividades culturales organizadas desde diferentes 
instancias. Cabe destacar, por su relación directa con el objeto de esta memoria, centros 
como el Museo Vaqueiro de Asturias en Naraval (Tineo) y el Ecomuseo de Somiedu. 
Pero no debemos dejar de lado los numerosos centros etnográficos que, en su mayor 
parte, quedan integrados en la Red de Museos Etnográficos de Asturias (REDMEDA), 
coordinados desde el Muséu del Pueblu d’Asturies de Xixón, además de muchos centros 
en los que la trashumancia se encuentra integrada en los discursos expositivos como 
parte relevante de las formas de vida campesinas o del paisaje asturiano. Los referentes 
trashumantes se han incorporado también al imaginario colectivo asturiano, y forman 
parte de las visiones y conceptualizaciones que se proyectan sobre Asturias más allá de 
sus fronteras. Por eso, no resulta infrecuente observar cómo referencias ligadas a la 
trashumancia son integradas en las narrativas o los códigos visuales de campañas de 
marketing desarrolladas por empresas privadas, así como en campañas de promoción 
turística auspiciadas por las agencias públicas de turismo. Es posible advertir aquí 
posibles procesos de apropiación o mercantilización de estas formas culturales locales, 
que merecería estudios monográficos desde diferentes ámbitos de las ciencias sociales, 
para definir fórmulas que eviten lesionar las identidades o la autopercepción de las 
comunidades portadoras de esta manifestación inmaterial (González-Álvarez 2019d).

En suma, las comunidades portadoras de la trashumancia en Asturias pueden 
desempeñar un papel destacado en la formulación y aplicación de las nuevas fórmulas 
de gestión y gobernanza que se deriven de la consideración de esta manifestación como 
un elemento del PCI asturiano. Las acciones que se implementen a futuro deberían 
contar con la participación activa de estos agentes sociales, estableciendo diálogos 
horizontales y comprensivos con sus intereses, siguiendo pautas establecidas por 
organismos internacionales (UNESCO 2020) o estatales (VV. AA. 2015), así como las 
recomendaciones planteadas desde disciplinas como la Antropología del Patrimonio o 
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los Estudios Críticos del Patrimonio (Bortolotto 2007; Smith y Akagawa 2009; Sánchez-
Carretero et al. 2019; Timón Tiemblo y Muñoz Carrión 2021).
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